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Excmos. e Ilmos. señores.

Señores académicos.

Señoras v señores.

Agradezco a la Institución "'1"ello Téllez de Meneses" el alto
honor que ine hace al distinguirme con la elección para ocupar
uu puesto entre sus prestigiosos miembros. Mi niás profundo
agradecimiento a las autoridades, amigos y asistentes a este acto
y que tanto me honran con su presencia.

Vamos a intentar ofrecer lnla visión panorámica de lo que la
provincia de Palencia tiene como m.ás destacado en lo histórico,
artistico y arqueológico.

En los dos primeros aspectos es más conocida que e q el íilti-

mo, por lo que en esta ocasión nos vamos a detener especialmente

en el aspecto arqueológico.

I'a hace más de cuarenta años, don Rafael Navarro García,

de grata y venerable memoria, hizo una verdadera carta arqueo-

lógica, a través de las páginas c1e1 Catcílogo ltlo^zumental de la

proviiicia de Palencia. Es una obra admirable si tenemos en cuen-

ta los escasos recursos de toda índole en aquellos tiempos, y fue

uno de los primeros catálogos de España. A pesar de los reproches

infundados de algunos eruditos, sigue siendo fuente y guía para

cualquier estudio de nuestca provincia, e insustituible en tanto

no aparezca otro mejor hecho con los medios y recursos actuales,

y en labor de equipo.

Desde entonces, que nosoiros sepamos, no se ha vuelto a hacer
catálogo arqueológico algtuio de los yacimientos de la provincia
de. Palencia.
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Nosotros hoy añadiremos a aquella 'ista, couao ^uticipo c3e
una obra que tenemos entre manos, los más iinportantes yacimien-
tos aparecidos después, con las limitaciones de detalles y biblio-
grafía, que la brevedad de una conferencia impone. Posterior-
mente sintetizaremos los diferentes períodos artísticos con ligera
reseña de los más destacados exponentes de cada uno de ellos.
fijándonos sobre todo en lo menos conocido, y aportando algún.
estudio o descubrimiento hecho por nosotros mismos, todo ello,
como decimos, dentro de los estrechos límites de espacio y tiempo
que una conferencia impone.

PALENCIA EN LOS TIEMPOS PRIMITIVOS

Las cc^nstantes que desde los tiempos más remotos han mar-

cado la trayectoria de los aconteceres históricos y monumentales

de nuestra provincia han sido tres: su situación geográfica, su
geología y sus gentes.,

Desde el ptmto de v^^ía ge.ográfico es una provincia que ocupa

su parcela en la Meseta. La Meseta fue sieinpre paso de culturas

del norte en dirección sur y, viceversa, de las culturas del sur

en dirección norte; o también : de las culturas atlánticas en direc-
ción mediterránea y al revés. Esta circunstancia motivó el que

hoy encontremos en el suelo palentino fusiones de ambas culturas

y a veces culturas puras de una u otra región de las dos que sepa-

raba. Sin embargo, en determinados y amplios momentos llegó

a formarse en la Meseta una cultura específica suya por asimila-

ción plena, elaboración y modelación de los elementos que de.

ambos puntos recibia, dándoles una personalidad nueva y propia.

Esta función de la Meseta como aglutinadora de culturas y como

influenciadora de unas en otras ha sido muy bien matizada por
el profesor don Francisco Jordá, cuyas palabras transcribimos :

"1\TUestra Península nos ofrece desde un punto de vista geográfico

tres elementos fundamentales: la costa atlántica, la Meseta y el
litoral mediterráneo. Entre la primera y el último las diferencias

son grandes, tanto climáticas COI710 geológicas. La Meseta, inter-

media entre las dos, cruzada y limitada por grandes valles flu-

viales, servirá, mediante éstos, de nexo de unión entre ambas

zonas marítimas. Este dualismo geográfico de nuestras costas y

el sentido reductor y unificador del ^entro ^erán constantes geo-
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gráficas con las que habrá que contar siempre al estudiar el pro-
ceso histórico del solar hispan.o" 1.

Desde el punto de vista geológico la provincia de Palencia

es complejísima: grandes sistemas niontañosos, e^:tensas llanuras

como las de Tierra de Campos y largas cordilleras calizas cOlllo

las del Cerrato o de los montes Torozos. A esia complejidad geo-

lógica se debe la gran diversidad de ctdturas que ocuparon nues-

tro suelo desde las centurias más reniotas, asentándose en los

puntos más adecuados con las apeiencias vitales del momento

histórico que se atravesaba. De tal diversidad de cttlturas tenemos

hoy testimonios en los re.stos que. de ellas han llegado a nuestros

días y en los cua]es vemos tatnbién la manifestación artística de

los correspondientes pueblos. En las épocas frias y en las que lá

ganadería era el elemento printordial de la economía del hombre,

éste elegía las zonas montañosas y ocupaba sus cuevas y reman-

sos, zonas que tanibién elegia paI•a refugio y defensa en períodos

de invasiones o agresioues e^ternas. En las épocas cálidas, o de

atención agrícola preferente, o de paz, el honibre elegia la llanura
y se asentaba en los altozanos que dominaban ettensas planicies

y a veces se asentaba en las mismas llanuras.

De todos estos motnentos históricos tenemos representación

arqueológica en nuestra provincia. Seguidamente nos detendre-

mos en cada uua de estas etapas fijándonos más bien en su aspecto

artístico y nlonulnenial, que es el ob,jeto preferente de este tra-
bajo.

LA EDAD DE PIEDRA

EI Paleolítico.--Au^^que hasta el presente no ienelnos docu-
mel7tos arqueológicos qtte evidencien plenatuente que el hombre

ya ocupaba nuestras tierras palentinas en las lejanísimas centu-

rias del paleolítico, sin embargo, puede admitirse su presencia

aqui si tellelnoS en cuenta su asentanzlellt0, va demostrado, en
las colindautes montañas santanderinas, desde las qtte lógica-

mente hubo cle extenderse hasta las nuestras. Y aíin podemos

afirmar esto con más solidez si tenentos en cuenta también la

ocupación por el 1lombre paleolítico de las riberas burgalesas

1. FRANCISCO JORAÁ CERnÁ. La España de los tienapos paleolítieos. En "Las
Raíces de España". Inst. Esp. de Antropología aplicada. Madrid, 1967, pág. 4.
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deI Arlanza, igualmente ya demostrado z, desde las cuales llegaría
a alcanzar las riberas palentinas del mismo río e incluso las del
Pisuerga. Atribuimos, pues, el desconocimiento arqueológico de
la presencia del hombre paleolítico en tierras palentinas al hecho
de que la provincia de Palencia no ha sido todavía tan bien estu-
diada en esta época como lo han sido sus provincias limitrofes
de Burgos y Santander.

El Neolítico.--En cambio ya tenemos documentos arqueoló-

gicos que dan certeza absoluta de cómo el hombre del neolítico

habitó nuestras tierras. Nos han llegado objetos de aquella época,

exponentes de las actividades existenciales y artísticas de sus

hombres, que los arqueólogos han estudiado recientemente. En

esta época el hombre. ya conoce la cerámica v fabrica vasos de

forma de casquete esférico y ovalados aunque con una técnica

bastante rudimentaria. Trabaja la piedra para de ella sacar sus

útiles tanto por el método de talla como por el de pulimentación.
Los objetos de talla hallados en nuestra provincia están hechos

casi siempre con silex y consisten preferentemente en hojas foliá-

ceas, piezas de escotadura, medias lunas microliticas, raederas,

tlechas, cuchillos y ptuztas de flecha. '1'odas estas piezas, aquí

halladas, corresponden a los últimos años del tercer milenio antes

de Jesucristo y a la primera initad del segundo milenio de la

misma Era.
Entonces el hombre era esencialrnente nómada, co^npartía

una ganadería masiva con una agricultura rudimentaria por lo
que las estancias de estas gentes en un punto determinado era
por lo general breve. Era gente mu^^ móvil que nunca llegó a
formar ciudades.

Los pr.incipales ptnitos de la provincia de Palencia que pre-

sentan objetos de aquella época, referidos concretamente al Eneo-

lítico, han sido:

BARGENA DE CAMPOS.--En el pago denominaclo "Cerro
de San Cebri^Sn" se han encontrado piedras talladas del eneoli-
tico, piedras pulimentadas y cerámicas.

2. J. ALFONSO MOURE Y GERMÁN DELIBES, Excavaciones en el yacimiento
musteriense de La cueva de la Ermita. XII C. N. de Arq. Jaén, 1971. Zaragoza,
1973, págs. 53-64 .
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GERMÁN DELIBES, El yacimiento de San Cebrián. Contribución al estudio
del bronce inicial en la Meseta Norte. BSAA. Valladolid, 1972.

AGUILAR llE CAMPOO: -En las nl<irgenes del pantano de
esta localidacl han aparecido objetos del mismo tipo que los ante-
riores.

EUGENIO FONTANEDA Y PEDRO DE PALOL, Eneolitico y bronce del pantano de
Aguilar de Campoo (Palencia). BSAA. Valladolid, 1967.

HERRERA llL PISUERGA.-En el pago denon]inado "La

"Chorquilla" y otros puntos se han encontrado objetos de laS lllls-
Il]aS CaCelCterlStlCdS qlle lOS anteriores.

PEDRO DE PALOL Y EUGENIO F'ONTANEDA, Silex del eneolítico y del bronce• en
Herrera de Pisuerga (Palencia). BSAA. Valladolid, 1971.

SALllAl\^A.-Rafael \Tavacro Garcia vio, en la colección que
entonces poseía don Aquilino Macho, "hachas e instrwnentos neo-
liticos" y cerámicas que "pertenecen al pecíodo neolitico". Recien-
temente Germán Delibes ha publicado dos piedras talladas.

RAFAEL NAVARRO, Catálogo monumental de la provincia de Palencia, fasc. III.
Excma. Diputación de Palencia. Palencia, 1939, págs. 26-27.

GERMÁN DELIBES, ob, cit., núms. 31 y 32 de la fig. 2; pá;. 493.

PALEN"/.UELA.-Don Lázaro cie Casiro y don César Liz han

recogido llll bello núcleo y otros n]ateriales de esta época. Están
en vias de publicación.

En cuanio al hallazgo de piedras pulilnentadas, especialnlen-

tc las denominadas "hachas pulimentadas" y vulgarmente "pie-

dras del rayo" podemos decir que aparecen por ioda la geoyrafía

palentina : desde Aguilar hasta Dueñas, desde Calzadilla de la

Cneza hasta el confin del Cerrato. Citanlos únicanlente, conlo
muestra, el rnagnifico ejemplar procedente de j^111([12LZeUQ del
Rebollur y el in]portante lote encontrado últilnan]ente en Vill^t-
mucra de la Cucza, del que se intenta que pasen algunos ejenl-
plares al Museo Arqueológico de Palencia.

Es ya del conocimiento yeneral que este tipo cle hachas

siguieron usándose iradicionalmente eu épocas posteriores alcan-

zando incluso la época ronlana o tal vez otras épocas más recien-
tes. Los indígenas las siguieron n]anteniendo, no por su carácter

utilitario, sino n]ás hien por el carácter conjuratorio y votivo que
les atribuían,



ĜĜ^ A\'GEL SA\CHO CAi^IPO

LA EDAD DEL BRONCE

El hombre, que venía utilizando hasta ahora para sus uten-

silios la piedra, coinienza en esios moinentos a usar los metales,

sieudo el hronce el más enlpleado inicialmente, de aqui que a la

primera etapa del uso de los metales se le denoinine "Eclad del

Bronce". Esta culiura nos llegó a la Peninsula, incluso por vía

marítima, de oh•os países donde ^^a se usaban los metales desde

épocas mucho más remotas.

El comienzo del uso luasivo de los metales por el hotnbre,

en los que enconlrará la materia prima para sus útiles y para sus

manifestaciones artísticas, siu abandonar todavía otros niedios

anteriores, tiene .lugar en nuestra provincia, apoyándonos en la

cronología de los ob,jetos hallados hasia la fecha, en los inicios

del segundo n^ilenio antes de Jesucristo. Debemos dejar clara-

mente asentado qne estames únicamente refiriéndonos a la pro-

vincia dé Palencia, ya que es sabido que en ofi•os puntos de la
Península tu^'o lugar antes ^^ fnera de nuestra patria liubo lugares

donde los rnetales se usaron nntchos si^los antes que aquí.

Así como e^7 el \^eolítico el homhre vivía preferenteniente

en cuevas, "ahora se eapande por grandes áreas de nttestro tet•ri-

torio la vida en poblados" 3, atmque en muchos puntos, por sus

especiales condiciones geográficas, se siguiesen usando las cue-

vas. Refiriéndonos concretamente a nuestra provincia, ésta debió

estar mu5^ poco poblada en la Edad del Bronce, y siempre por

niu3^ pequeños grupos, distanciados LIIlOS de otros, que nunca

llegaron a formar ciudades. En esta época ^- aquí, el hombre

sigue eaplotando preferentemente ]a ganadería aunque la etplo-

tación agricola comienza a incrementarse.
Ahora aparece una nueva act.ividad humana que en parte

se traducirá al arte: la minería con todas sus derivaciones indus-

triales.
Del bronce obtiene el hombre sus úiiles de trabajo, sus arnlas

y sus adornos. Entre los útiles de trabajo destacan las azuelas,
las picas ^^ las hachas, éstas casi siempre de sección ovalada;
entre las arinas destacan las puntas de flecha, tanto de metal

3. MICUEL TARRADEL, Economia y socaedad en la España antic^ua. En
"Las Raíces de España". Madrid, 1967, páa. 2^3.
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colno de piedra o silex, los puñales y las famosas espadas. Sus

adornos son mtt^' variados y para ello se usa no solamente el

bronce, sino también otras sustancias como el cuarzo, la pizarra,

la serpentina y el marfil, de las que hacen cuentas de collar,
brazaletes y amuletos. La presencia aqui de alguna de las sus-

tancias citadas implica un comercio con gentes extrapeninsulares.

Para sus manifestaciones artísticas se emplea además del

metal, el 1^IUeso y la madera y se sigue pintando en las paredes

de las cuevas, aunque ahora el arte pictórico es menos abstracto

que en épocas anteriores. Se conocen preciosos bastones de mando

en hueso decorado, prefereniemente con ojos, círculos y tl'1^111gLllOS.

La cerámica en esta época se usa ya con mucha más inten-

sidad que en épocas anteriores y son mucho más cuidadas, espa-

tulando meticulosamente la superficie en muchos casos, aún en

los grandes tinajones de esta época. Todavia no se conoce aquí

el torno rápido ni el horno de altas temperatw^as. Las decora-

ciones más frecuentes en la cerámica son las incisiones, las mor-

deduras, los zigs-zags, los ojos-soles y los ciervos; son mu}' abun-
dantes las formas troncocónicas de los vasos. Existen grandes

iiuajas de gruesas paredes con amplias digitaciones o mordedu-

ras en los bordes, y otras veces con fuerte decoración acordonada

en la pared.
En esta época se practica el rito de inhumación en cistas,

en grandes iinajas y en dólmenes, siendo muy frecuente la posi-

ción del cadáver en cuclillas y acompañado de algún amuleto,

alguna piedra tallada o.pulimentada, algún cuchillo y algún vaso,

aunque no siempre va acompañado necesariamente del ajuar

cilado.
En la provincia de Palencia los principales yacimientos que

conocemos, además de los ya citados, en que también aparecen

objetos del neolítico, son: ^

SALllAñTA. ,En esta localidad se vienen dando hallazgos refe-
ridos a la Edad del Bronce con gran frecuencia.

R,AFAEL NAVARRO, OŬ . C7.t.

VILLAVIUDAS.^-De aqui procede una magnífica espada de
bronce de tipo argárico, que es una de las piezas más bellas cono-
cidas en esta época y región, a decir del profesor Palol. "Es wia
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gran espada de lámina de bronce, de 3 mm. de espesór niáximo;
48,G cros. de longitud y 7,2^ clns. de anchura lnáaima de l^loja".

PEDRO DE PALOL, Una espada de bronce ]zallada en Villaviudas, provincia
de Paleneia. BSAA. Valladolid, 1971.

En la cueva denoniinada "Cueva Til:o", el Grlipo de Espelco-
logía "Vacceos" de la E^cma. lliputación de Palencia ha resca-
tado magníficos ejelnplares metálicos, ceráli^icos ^^ de hueso de la
Edad del Bronce. Aíin no están puhlicados. Se encuentran en el.
Museo Arctueoló^ico de Palencia.

LA ED,AD DEL HIERRO

Colno hemos dicho antes, durante la Edad del Bronce la

Meseta norte, y por tanto tanlbién las tierras palentinas, estabarl

poco habitadas. Solamente estaba habitada por pequeños grupos
humanos, que no formaban ciudades y que se establecían en

puntos distantes unos de otros. Esta escasez de población en

nuestras tierras durante la Ectad clel Bronce va ha sido señalada

por muchos historiadores y arqueólogos, entre ellos Maluquer de

Motes que textualmente dice: "La densidacl de los yacimientos

conocidos nos Inttestra cómo la Cuenca del Guadalquivir, el

Sudeste y Levante por un lado, y la orla atlántica ^^ cantábrica

por otro, aparecen con densicíades llllly superiores a las de la

Meseta. En ésta sus zonas nlontañosas son las más pobladas,

mientras los llanos, salvo en la vecindad de los ríos, aparecen

se ►nidesiertos" 4.
Pero al alborear el primer milenio antes de Jesucristo va a

tener lugar una profunda transformación en la Meseta deternli-

nada por la penetración masiva en la Península, a través de los

Pirineos, de unos pueblos indoeuropeos, entrada que tuvo lugar

en diversas v sucesivas o.leadas.
Tan importante ^^ trascendental es la etapa que va a comen-

zar ahora que e.l mismo arqueólogo dice "que durante su duración

se constittl^-e el verdadero sustrato de la población h1stÓ1'lca

4. JuArr MALUQUER DE MoTES, La España de 1a Edad de liierro. En "Las
Raices de España". Instituto Español de Antropolo^ía Aplicada. Madrid, 1967,

pág. 110.
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peninsular" 5. Se van a plantar en es,te momento nuestras raíces
raciales más profundas y remotas.

Estos nuevos invasores llegan a afincarse en la Meseta norte

ocupando iambién el suelo palentino. Son portadores del hierro
como elemento priinordial para sus iitiles, por lo que a la etapa

que ahora couiienza se le ha denominado "Edad del Hierro".

Dejando a un lado un primer período de tcansición, deno-

minado de "los campos de urnas" propialnente dicho, que apenas

tiene representación arqueolÓgica en nuestra provincia, la Edad
del Hierro ha sido dividida en dos etapas: Primera Edacl del

Hierro y Segunda Edad del Hierro.

Primera Edad del Hierro. I os celtas.--Comienza esta edad en
la provincia de Palencia, ateniéndonos a las más moclernas cro-
nologías, en torno al siglo vIII antes de Jesucristo.

Los pueblos indoeuropeos, que en estos momentos comienzan

a afincarse aquí, son los que conocemos con el nombre de celtas.

Traen wl alto concepto de la agricultura por lo que tienen una

marcada tendencia al sediluentarislno, a asentarse definitivamen-

te en lugares fijos. Para su asentamiento eligen los cerros con

defensas naturales que ellos reforzarán aún más cou defensas

artificiales, y por ello prefieren los cerros situados en las conver-

gencias de los ríos o en sus horquillas.

Estos nuevos invasores implantan en nuestras tierras su

culttn•a, tanto en el orden material como en el espiritual.

En el órden espiritual imponen su idioma, sus creencias y

sus ritos, entre éstos el rito funerario de incineración. Quemaban

sus cadáveres y recogidas las cenizas eu un recipiente, casi siem-

pre de cerámica, le enterraban en un hoyo previamente excavado

en el suelo. D'Iuchas veces enterraban juntamente con la urna

cineraria otras vasijas más pequeñas con ofrendas, armas u oiros

iltiles.

En el orden material traen un uso intensivo del hierro y

de la cerámica. En sus vasos cerámicos abundan los perfiles

troncocónicos y la calidad del barro sigue siendo débil porque

todavía siguen sin conocer el torno rápido y el horno. El barro

contiene muchas lnlpllrezas de cuarzo y mica. I.a decoración

5. Junx MALUQUER DE MoTES, La España de la Edad de Hierro. En "Las
Raices de España", Inst. Español de Antrop. Aplicada. Madrid, 1967, pág. 109.
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empleada en los vasos es casi siempre incisa, de incrustaciones

o impresa empleando con mucha frecuencia la técnica de Boqui-

que o"de punto en raya". También está presente la decoración

excisa aunque por lo que se ha visto en la cerámica hallada en

nuestra zona, ésta es menos abundante. Los temas decorativos

suelen ser triángulos, círculos, mejor dicho líneas curvas for-

niando bandas concéntricas, espigas y rellenos de puntos incisos

hechos con ln^nzón. Algunas veces van decorados por el interior

con ungueaciones o"morcleduras de lobo", decoraciones qne casi

sietupre van en la parte superior del borde interno.

Estas gentes, atuique sin abandonar tuia ganaderia muy

florida, son eminentemente agricultores y nos traen una agri-

cultura muy evolucionada con nuevas técnicas, hasta el mo-

^nento desconoc;idas aquí, entre ellas el uso del carro, del arado

y de útiles agricolas de hierro, Merced a esia cOI1d1c1ÓII de agri-

cultores, tienen, como hemos dicho antes, tendencia al sedimen-

tarisn^o y por ello se asientan definitivaniente en lugares fijos,
preferentemente en cerros fortificados. A1 permanecer mucho

tiempo en un mismo sitio y al ser ahora la población más uwne-

rosa comienzan a aparecer en nuestra provincia en estos momen-

tos las primeras ciuclades organizadas que vio levantarse sobre

sí el suelo palentino.

A estas ciudades S11S fundadores les dan no^nbres propios.

Como siguen hablando el idioma de su lugar europeo de origen,

a las ciudades que van fundando^ les darán noiubres propios de

su idioma. Muchas veces les darán el mismo nombre que osten-

taban las ciudades de la región indoeuropea de donde ellos pro-

cedian. Por esto encontrani.os en la Meseta nombres iguales a los

de las viejas ciudades europeas.

Una de las grandes ciudades que en estos momentos comien-
za a surgir en suelo palentino es la famosa Pcrllantia, tan conocida
a través de las fuentes literarias clásicas, y debe su nombre de
Pallantia a las yentes que en estos tiempos la fundaron.

Han sido muchas las teorías que se han lanzando para expli-

car el por qué Pallantia recibió este nombre y de cuándo data

su fundación. Casi todo lo dicho carece de fundamento histórico

y arqueológico salvo lo realizado en los tnás recientes estudios.

Por vía de curiosidad vamos a citar las viejas teorias. Juan Annio

en su libro sobre los reyes de España dice que Pallantia lleva tal
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nolnbre porque fue fw)dada en el año 252 antes de Jesucristo po.r

Pallatuo. Según Ma1717e0 Siculo tal nombre es debido a que la

ciudad fue tlll)dada por Pallas. Otros dicen que fue debido a que

en la ciudad se levautó un tenlplo dedicado a la diosa 1'allas. Otros,
que Pallantia fue ftmdada por Tíibal o por Tarsis. Como fácil-

mente se advierte, a la luz de los conocimientos actuales, éstas son

fábulas y se deben únican)ente a la fértil imaginación dc los aut0-

res de los vie,jos cronicones.

La prin)era esplicación científica, en cuanto al nolnbre de

Pallantia y en su aspecto etimológico, fue dada por el gran nlaes-

tro don Ramón Menéndez Pidal, quien clice que la palabra Pallan-

tia está integrada por la raiz ligur Pulu-, que quiere decir losa

o estela sepulcral, y por e] subiijo, talnbién liáur -cultia, que sig-

nifica ciudad o río 6. Esta esplicación etinlológica COllfirllla el

nacimiento de Pallantia en la primera Iuitad del lnimer milenio

antes de Jesucristo.
Recientenlente, don Lázaro de Castro, concordando en el

tielupo y de acuerdo con la etimologia ^^ apoyándose en la lógica

histórica ^^ en la comparación arqueológica, dice que al ser fw)-
dada Pallaniia por estas gentes indoeuropcas que al'rlbal'O11 a

nuestras tierras en los primeros siglos del prin)er milenio antes

cle Jesucristo, dieron a nuesh•a ciudad el nombre cle Pallantia

porque esta palabra era propia de su idioma y sobre todo por

1•epetición del nolnl)re de otras lejanas ciuclades europeas cle.

donde ellos procedían ^^ que habían abandonado para venir a

ocupar nuesiras tierras, ^^a que el nombre de Pallantia estaba

muy exteudido por las riberas del Banubio, donde todavía ho^^

persisten viejas ciudades con este nombre. El citado autor dice

textualnlente: "Iiue en los albores de la primera Edad del Hierro

cuando nuest.ra ciudad recibió el nombre de Pallantia. La lógica

más elemental obliga a pensar que este nolubre le fue impuesto

por las gentes de la fracción de una oleada, que aquí se afincaron

y que procedían de las riberas del Danubio doncle había entonccs

varias ciudades que ostentaron ei nonibre de Pullunku, non)bre

que aún subsiste allí. Estas gentes darían a la ciudad que aquí

fundaron tal I101111)re en recuerdo de la que en su tierra habían

abandonacio y de doncle ellos procedían. F,ste fenómeno es claro

6. RAMóN MENÉNDEZ PIDAL, Toponimia prerrománica hispana.

IS
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y se ha repetido muchas veces a lo largo cle la Historia. Un ejem-

plo lo tenemos en nuestros honlbres cuando emigraban a América,

que con gran frecuencia daban a las ciudades que allí fundaban

el nolnbre de las ciudades espaliolas de donde ellos procec^ían,

nombres que aíin se conservan allí. El nonlbre inicial de nuestra

ciudad seria Pallanka, el cual al ser latinizado por los roinanos

se convirtió en Pallantia" 7. Hay nlecanismos comunes que el

hombre repite instintivamente en todos los tielnpos de la historia.

Este es uno de ellos. ,

Y reanudando lo que veninios diciendo sobre la etapa de la

Primera Edad del Hierro y repitiendo que en esta etapa estamos

asistiendo al nacimi.ento de las primeras ci ŭdades en suelo palen-

tino, sólo nos queda decir que los yacirnientos que se han encon-

trado en nuestra provincia relaiivos a esta época están muy vela-

dos porque sobre ellos se superpuso la intensa cultura siguiente.

En Pallantia se han encontrado vestigios de la Primera Edad del

Hierro, al igual que en otros puntos. Pero el yacimiento de esta
época que mejor conoceinos es el de Dueñas, 3^a que al no ser

ocupado por pueblos posteriores está llllly bien conservado su

nlaterial.

DUEíGAS.-^Ha sido re.cientemeute estudiado preseniándose
unas ceránlicas niuy interesantes y especificas de esfa época. El
poblado asentó entonces en el cerro hoy denominado "Pico Castro".

M.^ VALENTINA CALLEJA, Un .yacimiento de la primera edad del laierro en
Dueñas (Palencia). IPA. Santander, 1974.

La Segttnda Edud del Hierro. Los ccltíberos.-La etapa qué
va a comenzar ahora es fundamentalísima para la I-Iistoria de
nuestra provincia. El arte va a tonlar un rumbo diferente por
asimilación de corrientes que nos vendrán de otros puntos. Em-
pieza en el siglo lv antes de Jesucristo y ternlina aquí en torno
al siglo 1 de nuestra Era.

En el siglo rv antes de Jesucristo nuevas e intensas oleadas

de gentes, tanlbién europeas, entran en la I'enínsula por los Piri-

7 LÁZARO DE CASTRO, Ubicación de Pallantia prerromana. En "Hispania
Antiqua", tomo III. Cole^io Universitario de Alava. Vitoria, 1973, pá^s. 455-456.

ID., La necrópólis de Palla^atia. Palencia, 1971, pág. 51.

ID., Proceso de aparición de las prinaeras ciudades en suelo palentino y
recientes hallazgos arqueológicos en Palenzuela. Publicaciones de la Institución
Tello Téllez de Meneses, n.^ 33. Excma. Diputación de Palencia. Palencia, 1972,
pág. 123.
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neos occidentales. Estas oleadas están integradas por diversos

pueblos, de los cuales son tres los que se van a establecer en suelo

palentino : los vacceos, los arévacos y los c^íntabros. Los vacceos

ocupan el corazc^n y el sur de nuesica provincia, apro^imada-
mente lo que es hoy tierra de Campos; los arévacos engloban

las riberas del Arlanza y alguna parte del Cerrato, y los cánta-

bros alcanzan nuesiras zonas montañosas del norte, en las cabe-

ceras de los rios Carrión y Pisuerga. F^stos pueblos, además de

ocupar las regiones palentinas señaladas ocupan también grandes

e^tensiones en las provilicias actuales limítrofes.

Colno estos nuevos invasores son talnbién europeos y sus

ritos y creencias son muy análogos a los que traían las invasio-

nes anteriores, de aquí que el choque va a ser mínimo y la fusión

entre ellos muy fácil.

Las ciudades qtte habían fundado sus antecesores estaban,

como todas las cosas en sus comienzos, en período de desarrollo

y van a nladurar plenamente ahora con el nuevo contingente

humano que acaba de llegar. Las ciudades auteriores situadas

en sus cerros defensivos, crecen ahora vertiginosamente, amplían

y refuerran sus murallas y fosos y se convierten en las grandes

ciudades de la Meseta. Ciudades potentísimas que fueron capaces

de humillar una y otra vez a las soberbias legiones de Rolna.

La actual provincia de Palencia multiplica ahora su población ^^

en sus campos todo es actividaci. F_stas gentes son grandes gana-

deros, grandes agricultores y grandes soldados.

La cultura de estos pueblos, ya cle por sí avanzada, al llegar

el siglo II antes de Jesucrisio se perfecciona e^traordinariamente

por la asimilación de ]a cultura ibérica que nos llega de las ribe-

ras del Ebro ^• de las zonas mediterráneas. ^Con la asiluilación de

esta cultura es cuando se forma aquí el pueblo que conocemos

con el nombre de celtibérico. Los celtiberos son los que en

nuestra provincia van a luchar más enconadamente contra los

romanos en el período de la conquista. .

La cerálnica de la Segunda Edad del Hierro podelnos clasi-

ficarla en dos grttpos: uno primero, que va desde el siglo Iv hasta

el u a. de C.; y otro segundo, ya celtibérico, que empieza al llegar

el siglo II a. de C. y que llega a la dominación romana. La cerá-

mica del primer grupo, propiamente celta, es de barro oscttro

con muchas impurezas y fabricada todavía sin torno rápido y
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a fuego reductor. Su decoración es incisa y los temas decorativos

geométricos a base de puntos v rayas y combinaciones de ainbos,

siendo muy frecuente en nuestra provincia la decoración en pun-

tas de flecha. Llevan tetones cou mucha frecuencia. Una forma

muy abundante en lo que conocemos de nuestra provincia es el

vaso tripode, que supervivirá hasta 1^a entrada la época roniana.

La cerámica del período celtibérico sufre una profunda

transformación por la asimilación de la cultura ibérica. En estos

momentos se introduce aqui el torno rápido y el horno de altas

temperaturas, ade^nás de la aportación de formas más variadas

y el uso de la pintura para decorar. Los vasos de esta época son

por lo general de barro rojo claro o anaranjado, Illlly bien tami-

zado y de una consistencia admirable. Sus paredes están pin-

tadas con pintura vinosa o sepia y los motivos decorativos son

frecuentemente geométricos con predominio de los semicírculos

concéntricos, muchas veces secantes, otras veces en cuartos de

circulo, líneas rectas, paralelas, en enrejado, en zig-zag, en eses
seguidas o combinadas, semicírculos unidos o formando combi-

naciones, líneas serpentiformes o en sierra, rombos unidos, etc.

La decoración tloral ^^ aniniada es aquí escasísima, si tenemos

en cuenta lo conocido hasta la fecha. Sin e ►nbargo en las regiones

de la Meseta más próximas al Ebro o al Mediterráneo la deco-

ración animada y floral es más abundante. Este tipo de cerámica

de buena calidad supervivirá varios siglos en nuestra provincia,

incluso durante la época romana. La cerámica tosca, propialnen-

te celta, sigue también conviviendo con estas cerámicas, pero en

mznor proporción.
En las arlnas y en los objetos de adorno se dan ahora "las

técnicas más preciosas: el troquelado, el repujado, el refundido

y el nielado. La base de esta decoración es la estilización rítmica

de formas geométricas sobre temas ya repetidos, con el simple

criterio de la ordenación seguida, o ya sobre una base de equi-

librio y simetría alrededor de un eje o punto central. Predominan

los telnas en S, las volutas y sinuosidades, las svásticas en rueda,

los arrollalnientos, los enrejados oblicuos, los entrelazados, las

estrellas, los óvalos y círculos concéntricos, los picos, los bullo-

nes, etc." $.

8. JosÉ CAMÓN AZNAR^ Las artes y los pueblos de la España primitiva.
Madrid, 1954, págs. 734-735.
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En la época celtibérica las armas son inseparables del hombre

debido a la invasión romana. E^1 celtíbero pone en las armas todo

su cariño y las da las más bellas formas y las decora con todo

prlmol, llasta el punto de convertirlas en "las más bellas del

mundo antiguo". Las invenciones principales de esta cultura cel-

tibérica son los puñales con puño rematado barrocamente en
bolas, el sable curvo o falcata, de la más gentil silueta y el pilum

o lanza arrojadiza, que los romanos copiaron de España" ^.

Las fíbulas adoptan las más variadas formas, desde las fíbu-
las de doble resorte, con su elegante variedad en forma dc iVlalta,
primorosamente cinceladas, hasta las fíbulas zoomorfas, en forma
de caballo, toro, etc., frecuentemente decoradas con pequeños
circulos, existiendo formas bellísimas con colgantes, campanillas
}^ otros delicados accesorios.

Los cinturones ^^ brocbes. Dice Camón Aznar que "en las

placas de cintttrón con damasquinado encontramos el mejor

catnpo de desarrollo de. las decoraciones metalúrgicas de la Edad

del Hierro. Su tipología es tan rica, que solamente en las damas-

quinadas, Cabré las ha clasificado en diez series distintas.

En nuestra provincia no se conoce la escultura en esta época

de la Segunda Edad del Hierro. La única representación escul-

tórica que tenemos hay que buscarla en las fíbulas 'LOOn101•fas,

antes citadas, y en algunas asas de vasos que también adoptan

a veces formas de animales, tanto de caballos como de aves.

También se conoce alguna pequeña escultura en barro, tal vez

da carácter votivo.

En la Segunda Edad del Hierro se sigue practicando el rito

de incineración que en nuestra provincia, ateniéndonos a lo visto

en ella, la practicaban de la siguiente manera: Una vez quemado

el cadáver, recogían sus cenizas en una vasija, que introducían

en ttlla fosa circular eacavada en el suelo, de un metro de pro-

fundidad aproaimadamente ^^ medio metro de diámetro. Otras

veces depositaban directamente las cenizas en el fondo de la fosa

sin vasija c{ue las recogiese. A la vasija destinada a recoger las

cenizas se la denomina hov "urna cineraria". Jucito a la urna

cineraria, o junto a las cenizas si éstas iban sin urna, se colocaban

también otras vasijas más pequeñas con las ofrendas y además

9. lbitLem, pág. 737.
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las armas y otros objetos de adorno del difunto, más otros peque-
lios objetos de carácter conjtu•atorio o votivo. A1 conjwito de

objetos que se metían en cada tumba con las cenizas del cadáver

se le denonlina hoy "ajuar". Una vez metidos todos estos objetos

en la fosa, ésta se rellenaba de tierra hasta alcanzar la superficie

y finalmente recubrían toda ]a superficie con piedras. A este recu-

bri^niento de piedras se le llama "túmulo". Sobre cl túniulo

ponían por regla general una piedra vertical, clavada en el suelo,

para señalizar la sepultura. Esta piedra es tosca, carece de ins-

a•ipción y es conocida hoy con el nombre de "estela".

En la ln•ovincia de Palencia está la necrópolis m^is grande
de todas las conocidas en la Meseta de esta época. Se halla en
Palenzuela y contiene varios millares de tumbas con tal cantidad
de objetos, que impresiona 10. Esta necrópolis está en curso de
excavación.

En este período se va a registrar otro hecho con unas conse-

cuencias definitivas v trascendentales: la invasión de la Penín-

sula Ibérica por Roma a partir del año ^18 a. C. Aunque su

influencia se dejó sentir pronto en las tierras que ocupa nuestra

actual provincia, sin embargo sus efectos comienzan a ser en ella

verdaderamente palpables desde el año ]^1 a. C. cuando Liiculo

entra en la región vaccea y destruye algunas de sus ciudades,

pero al fin es derrotado ante los muros de Pallantia ,y se ve obli-

gado a huir. Otro tanto les pasó a los formidables ejércitos roma-

nos en el año 137 a. C.; a Calpurnio Pisón en el año 135 a. C.;

a Cornelio Escipión en el año 134 a. C., y a Pompeyo en el año

74 a. C. Pero éste vuelve otra vez con un fornlidable ejército de

f,^O.^Dfl^ hombres en el año 72^' a. C., logra so^neter a toda la región

vaccea e incendia a Pallantia. A partir de este moment0 ]a región

arévaco-vaccea de nuestra provincia queda bajo el dominio de

Roma. Nb así nuestra región cántabra que no llegó a ser soineticla

hasta el año 2^5 a. C., y es a partir de ahora cuando la totalidad

de nuestra provincia queda sometida a Roma.

Las ciudades más importantes de la Segunda Edad del Hie-
rro, celtas y celtibéricas, de la ln•ovincia de Pal^ncia son:

10. LAZARO DE CASTRO, La necrópolis de Pallantia. Palencia, 1971.

In., TJbicación de Pallantia prerromana. HA, tomo III, Vitoria, 1973.
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CASTRO110GH0.-^Ya en el siglo pasado estaba catalogado

Castromocho como uno de lOS puntos palentiuos que más objetos

arqueológicos venía dando. Rafael \Tavarro dice que "hay en las

inmediaciones del actual pueblo un estenso terreno llamado I.os

Cenizale.s que es iui inmenso yacilniento prehistórico... Se hallan

allí habitualmente hachas de piedra pulimentada, ruedas de lno-

lino, molinos de mano, depósitos de trigo calcinado, pieciras de

honda, cerámica negra incisa y pintada del III1SIIl0 tipo que la
de las tribus vacceas, collares... y mil variados objetos más de los
que ahora, cuando ha sido ya arrebatado, se intenta conservar

una colección municipal".

RICARno BECERRO DE BENGOA, El libro de Palencia. 2.ry edic. Palencia, 1969.

RAFAEL NAVARRO GARCÍA, Catálogo monumental de la provincia de Palencia.

Fasciculo II. Palencia, 1932. (Fn lo sucesivo : NAVARRO, Catálogo).

J, BARRIENTOS, Estación arqueológica del cerro de San Pelayo. B8AA VIII-IX.

Valladolid.

PALENCIA.^Todo el suelo de ^Palencia es un gran yacimien-

to arqueológico. En la plaza de la Catedral se practicaron exca-

vaciones arqueológicas, cuyos resultados no conocelnos bien. Junto

al Golegio de las hilipenses apareció wi importantisimo lote de

joyas, de tradición celtibérica, cuya publicación taI11pOC0 cono-

cemos.

Becerro de Bengoa y Navarro García refieren nulnerosos
hallazgos de tradición ibérica y época romana.

^ 1^,ICARDO BECERRO DE BENG^OA, Ob. Cit. 1vAVARRO, Catálogo, IV.

BLAS TARACENA, "La, necrópolis romana de Palencia". Arch. >;'. de Arq. 1948.
Revista de Arcltivos, 1871.

PALF.N'/,liELA.--En los ]lamados Cerro de la Horca y de la

Guardia y en su amplia llantlra hasta alcanzar el río Arlanza se

alzó la ciudad celtibérica más grande de la Meseta. Tan gran ciu-

dad ha permanecido en el más absoluto desconocimiento hasta

hace muy pocos años. En el alio 1942 apareció un importantísimo
tesoro en monedas ibéricas en un recipiente de barro que contenía
varios Iniles de piezas. Ultimamente se han recogido gran núme-
ro de vasos de las niás variadas formas y decoraciones, fíbulas
de doble resorte y zoomorfas, armas y otros utensilios. En el
año 1970 fue descubierta su correspondiente necrópolis por clon
Lázaro de Castro. Esta necrópolis es impresionante; el níimero

de sus tumbas se cuenta por millares y las tumbas están prácti-
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Calllente al)]I]a(laS. T all ]111preSlOnante 1]eC1ÓpO11S Se e1lCllentl'a

hoy en e^cavación bajo el pairocinio de la Dirección General del
Patrimonio Artistico v Cultural.

LÁZARO DE CASxxo, Pallantia prerromana. Burgos, 1970. In., La necrópolis de
Pallantia. Falencia, 1971. ID., Ubicación de Pallantia prerromana. En "Hispania,
Antiqua", tomo III, Cole;io Universitario de Alava. Vitoria, 1973. ID., Proceso
de aparición de las prinzeras ciudades en suelo valentino y recientes lzallazgos
arqueológicos en Palenzuela. Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses
de Palencia, n.^ 33. Excma. Diputación Provincial de Palencia, 1972. In. Situa-
ción geogrcíJica de PaZencia musulmana y altomedieval. Bol. de la Asociación Espa-
ñola de Orientalistas, n.^ IX. Madrid, 1972. ID., Historia de la Muy Noble y Leal
Villa de Palenzuela. Palencia, 1969. ID., Las tumbas angulares de Palenzuela
(Palencia). Bol. Asoc. Espa. Orienta,listas, n.^ X. Madrid, 1973.

M.^ LuISA FERNÁNDEZ NOGUF.RA, Memoria de los Museos Provinciales, vol. VI.
Madrid, 1946.

JosÉ Luls MONTEVERDE, Arclzivo Español de Arqz;eologia, n.^ f;6. Madrid, 1947.

PAREDES DF, NAVA. .Aquí debió existir una ciudad pcerro-
mana, aunque el material arqueológico, riquísimo, que ahora se
aprecia en superficie, es netamente romano, entre el cual se

encuentra abundante ceráinica de tradición ibérica pintada, pero
que cronológicamente convive con la sigillata. Igualmente se ha
encontrado lnucho material de metal, a través de los años, de
técnica indígena y cronología romana, al. cual nos referiremos al
hablar de este yacimient0 en páginas siguientes al citar las esta-
ciones arqueológicas propiamente romanas. llesde el siglo pasado
vienen algunos escritores situando a Intercatia en este punto.

(jRATINIANO NIETO, Excavaciones realizadas por el Seminario de Valladolid.
El yacimiento prerromano de Valladolid. BSAA, IX, Valladolid, 1942-1943, pá^. 189.

OLLEROS DE PISUER^GA.-Sobre un cerro de paredes corta-
das y en el llamado Monte Cildá. Ultimamente los restos, abtul-
dantes y de sumo interés, que aquí parecen son en su mayor parte

de época 1•onlana, aunque ha aparecido alguna moneda ibérica de

Segóbriga. Posteriormente citaremos los hallazgos romanos.

1VIIGUEL ANGEL GARCÍA GUINEA, Excavaciones en Monte Cildá. Olleros de
Pisuerga (Palencia). Exc. Arq. en España, n.^ 61. Madrid-Palencia, 1966.

TARIEGO DE CERRATO.^Aunque de este ^^acimiento ya
había noticias escritas ciesde principios del actual siglo, sin em-
bargo hasta ahora no se había presentado ninguna publicación de-
tallada. Aqui hubo wla importante ciudad celtibérica y más tarde
otra ilnportante ciudad rOinana. Han aparecido abundantes restos
arqueológicos de una y otra época. Aquí só^o nos referilnos a los
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celtibéricos, ya que los roluauos serrín citados después. Se h^ul

enconiracio fibulas, brazaletes, cinturones, cuchillos afalcatados,

puntas de flechas ^^ armas. La cer^ímica prerromana es interesan-

tísima por la enorme variedad de forlllas: cuellcos, copas, va-

sos, etc., unas veces, en barro tosco y con técnica de tradici^n

ibérica, otras. En su subsuelo se aprecian cuatro niveles de anti-
guas ocul)aciones. Está situacla eu el cerro más prólimo a I.^

13asílica de San .Iuan de Baños de Cerrato, lo que inciudablemcnte,

claría ori^;en a relaciones entre estos cios puntos.

NAVARRO, Cat¢loqo, I, 1930 Dice :"Existen yacimientos romanos donde apa-
recen monedas y notables vasijas de barro cocido, rojas y ne;ras".

FEDERICO WATTENBERG, Estación arqueológica de Tarieqo (Palencia). B3AA,

Valladolid, 1959.
LAZARO DE CASTRO, Nueva e importante ciudad vaccea en Tariego de Cerrato

(Palencia). Bol. de la Asociación Española de Ami^os de la Arqueolo;ía, n^ 1.
Madrid, 1974. ID., El castro de Tariego de Cerrato p la !uente medic^nal de la
b¢silica visigoda de San Juan de Baños. XIII Con;reso Nacional de Arqueología,
Huelva, 1973, publicado en las Actas correspondientes. Zara;oza, 1974.

Le1ZAR0 DE CASTRO-RESTITUTO BLANCO, El castro de Tarieyo de Cerrato (Pa-
lencia). Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, n.^ 35. Palen-
cia, 1975.

BLANCO ORDÁS, RESTITUxo, Localización de una villa romana en Hontoria de
Cerrato.

VER f A^'ILLO.-I'acimiento prerromano en el cerro del \TE, y

yacimiento romano en el llano, en el término de "Las gitanas".

F. WATTENBERG, La región vaccea. Consigna esta estación en el mapa de
yacimientos arqueoló^icos.

L^1ZAR0 DE CASTRO-R^ESTITUTO BLnNCO, El castro de Tarieqo de Cerrato.
PITTM, 35, pág. 111.

VILLAKE^IT.--1)entro de los t Ĉ l'1I11nOS 111U11]C11)ales dc Villarén,

Pomar de ^'aldivia, Qllll)tanilla de las Torres, Porquera cie los
Infantes y Cezuca, se alza el majestuoso castro de fabulosas forti-
ficaciones naturales, en la montaña cántabra, de Mo^zte 73ernorio.

Atinadamente dice don Rafael \Tavarro que Monte Bernorio "es
wlo dc los santuarios qcle guarda la ^rimitiva historia ibérica ^•
cuyo nombre no se puecle prontlnciar sin la Illlsnla religiosa emo-
ción que los de Cildá, Ama_ya, ^^adinia y otros lugares él)icos del
terriiorio palentino.

En 1^Ionte Cildá floreció lllla Cllltlll'a bl'OI1Clsta con un doluinio
del arte y una delicadeza tal, que Nlonte Bernorio juntamente con

Miraveche está considerado como la mejor escuela de broncistas,
cuyas producciones se estendierou m.ás allá de los límites de la
Meseta.
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L a memoria de hallazgos en Monte Bernorio es muy antigua.

Gran parte de ellos han sido dados a conocer por Barcio y Mier,

don Bernardo Martín, don Homualdo Moro, los nlarqueses de Ce-

rralbo y Comillas y por don Juan Cabré. Han sido las publicaciones

de estos últimos, a decir de N^a^^arro, las que han dado a sus des-

cubrimientos interés llllllldl^ll". Posteriormente ]la sido escavado

por don Julián San Valero Aparisi.

En Monte Bernorio hav restos de un asentamiento cántahro

prerromano y de otro romano posterior. Ahora sólo nos referire-

mos a su etapa prerromana.

Lo más sobresaliente, deniro del distinguidísímo y abundante
lnaterial recogido, son los célebres puñales, paralelos a los de Mira-
veche, con magnificos cincelados y nielados de plata, que fueron
publicados por Cabré.

De la riqueza de sus fibulas dan idea las fotografías, que pre-

sentamos aquí, destacando por su bel]eza las zoomorfas. Igual-

nlente son muy distinguidos los broches de cinturón, los ex-votos
de bronce, los anillos y pendientes.

La ceráinica está representada por la correspondiente a la

etapa prerromana del yacimiento, negruzca con impresiones e inci-

siones, y la correspondiente a la época ronlana.

RoNIUALno Moxo, Exploraciones arqueológicas. Bol. R. Acad. de la Historia,
XVIII, año 1891.

JIIAN CABRÉ AGUILO, Acrópolis y necrópolis cántabras de los celtas berones
del Monte Bernario. Madrid, 1929.

RAFAEL NAVARRO, Catálogo, III, 1939.
JULIÁN SAN VALERO APARISI, Excavaciones arqpueológicas en Monte Bernorio

(Palencta). Primera campaña, 1943. Informes y Memorias, n.^ 5. Madrid, 1944.
In., Monte Bernorio. Aguilar de Ca^npoo (Palencia). Campaña 1959.. Exc. Arq. E.
n.^ 44. Madrid-Palencia.

JoA@ufN GONZÁLEZ ECHEGARAY, Los cántabros. Edic. Guadarrama. Madrid, 1966.

Y coll esta relación ternlinamos la etapa prerro^nana de nues-

tra provincia para pasar ahora a su etapa romana.

EPOCA ROMANA

Cuando en el si ;l0 1, después de la destrucción de gran número
de ciudade.s celtibéricas de la Meseta, queda nuestra provincia bajo
el dominio de Roma, florece aquí una nueva cultura, que sin des-
plazar totalmente a la indígena, se va a extender masivamente
por toda nuestra geografía.
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Los ronlanos levantan nuevas ciudades v stu•gen abundantí-

si^uas villas por cloquier. Podemos afirmar eon seguriclacl que la

provincia de Palencia, colno veren)os en la presentación c1e los

yacimientos de esta época, fue una de las más romanizaclas ^^ po-
1.^1.aclas de la il^Ieseta. Esto fue cíebiclo a su con^lición de cerealista

y a la abundancia de 1•íos y arro^^os.

Al finalizar el siglo III fue nuestra provincia, al igual que las

1•estantes de la 1^leseta, V1ctlRla de una hecatolube. Casi toclas sus

villas y ciudades son incendiadas o destruidas por las invasionec

franco-alemanas, de mecanismo aún no bicn conocido. Helnos

observado esta destrucción en casi todas las ciuclades de nuestro

suelo: Palencia, Paredes de Nava, Calzadilla de la Cuera, Tarie-

go, etc.

Pero pasadas estas invasiones sucgen de nuevo nruuerosísimas
villas, más de las clue había antes, atu)que el número de ciudades

queda disminuido. En muchos de los solares de las grandes ciuda-

des rolnauas apenas ven)os cel•án)ica de los siglos rv y v.

Este nuevo resurgir romano volverá a ser yugulado otra vez,

pero ahol•a de una nlanera definitiva, con la invasión de los b^íl•-

baros en el siglo v, con lo que el dominio de Roma desaparece defi-
nitivameute cle nuestra provincia.

Por tanto, IOS 1'O111anOS OCLI])al'Oll nuestro suelo casi quinientos

alios. Las huellas culturales ^r materiales cle la época ronlana son

ho}- abtu)dantísilnas eu la pl•ovincia de Palencia, en concorclancia

con la gran I'011121)17.aC1o11 y superpoblación que tuvo lugar en clla,

como ya henlos dicho, en aquellos tiempos.

Los grandes potentados de las ciudades romanas }^ los grandes

y ntunerosos propietarios de villas, se hacían rodear de todo lujo
y^ comodiclades: conducción de agua a dornicilio, calefacción, co^u-

plicados bronces decorativos, baños e inígualables pavimentos,

sob ►•esalienclo los bellos y conocidos lnosaicos de las l)abitacioi)es,

cie los que tenemos en nuestra provincia unos tCSt1111on10S de los

nlás ilnhortantes de España, couio son los nlosaicos de las villas

romanas de Pedrosa (Saldalia), Dueñas, Quintanilla de ]a Cueza

v otros.

En cuauto a obras públicas encontró Ronla a nuestca provin-

cia, casi igual que al resto de la Peninsula, deficientísiiua. Es abora

cuando se hacen las grandes conducciones de agua a las ciudades,

incluso en alg.unas con los asombrosos acueductos que aún cono-

cemos en otras ^rovincias, como el de Segovia y Tarragona. En la
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nuestra no existen hoy estas magnas obras, pero aprecianios en

algunas villas y ciudades un sisteina subterráneo de conducción

de agua, lógicamente muy deteriorado en la actualidad por las

faenas de cultivo. Surgen también ahora los grandes edificios pú-

blicos y las grandes mansiones señoriales. Nosotros 11eIIlOS visto

en Palencia, cerca del Palacio Fpiscopal, cómo al hacer un sótano

para edificar salieron enormes trozos de fustes romanos, ciecora-

dos, que por su grandeza llamaban la atención de los transeúntes.

Indudablemente debieron de pertenecer a un edificio de enormes

proporciones y de gran riqueza arquitectónica.

La extensa y admirable recl viaria con que Roma dotó a nues-

tra Península tuvo gran espresión en la actual provincia de Pa-

lencia. Por ella pasó la gran vía de Aquitania, "Astúrica-Burdiga-

lam"; la de "Astíirica 'Carracone"; la de Astúrica-Clunia por

Intercacia, o"camino 21 de Antonino"; y la que de Legio VII iba

a^Clunia, la cual tomaba la de Astúrica cerca de Lancia siguién-

dola hasta Ilegar a Viininaciuin (actual Calzadilla de la Cueza),

donde se separaba de csta via para dirigirse a Clunia por Pa-

redes, Palencia y Tariego y después de ]^^aber pasado Clunia iba

a unirse otra vez a la misma via, que l^abía abandonado en Vin^i-

nacium, en Balsio ^l. Además pasaban otras vías, no registradas en

los itinerarios clásicos, de las cuales se adivinan vestigios en nues-

tro suelo, asi: la vía del Arlanza, que atravesaba este río en

Quintana del Puente. Hay palpables huellas en Palenzuela. Un

i^nportantisimo ranlal, que saliendo de la vía Aquitania-Asturican^,

o Burdigalam, más acá de Tritiwn descendia por las riberas del

Arlanzón y luego seguia el Pisuerga hasta atravesar el Duero

donde se juntaba con otras vías. 'También heinos apreciado vesti-

gios de una via que salía de Viminaciuin y se dirigia a Saldaña

por Pedrosa. Además había otras vías secundarias.

'1'an espléndida red viaria fue otro de los mo#ivos de la gran
proliferación de poblados en nuestra provincia, pues entonces,
como hoy, los núcleos urbanos se situaban preferentenlente jw^to
a los grandes caminos.

Los ronianos aportan un nuevo tipo de ceránlica, hasta el

momento desconocido aquí, y que hoy conocemos con el noinbre

11. ADOLF SCHULTEN, Los cántabros y astures y sus guerras eon Roma.
Col. Austral.
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de "terra sigillata" por la razón de encontrarse muchas piezas que

llevan un sello, generalmente en el fondo, referido al alfarero 0

también a ofi^as circuustancias. A veces se encueutran sellos en

las tejas y ladrillos como en la villa de I-lontoria de Gerrato donde
aparece el sello AAMO^00, o en ^^illodrigo donde aparcce el

sello A^PG.

Los vasos de terra sigillata son bellísimos, llevau un balio rojo
y las más variad^is formas y elegantes decoraciones en relieve,
tanto geométricas como florales y animadas, incluso a veces for-
mando escenas o reproduciendo episodios mitológicos. Tenemos
abundantísinios testimonios de esta cerámica en nuestra provincia,
como puede verse en las fotos que presentamos de '1`ariego, Pare-
cles y Calzadilla de la Gueza.

La escultura adquiere en la época romana un grado sumo de

elegancia y buen arte, y de ella también tenelnos representación

aquí, lo misnio que de sus armas, fibulas y objetos de adorno, que

a veces son de metales y piedr~as precíosas.

En los dos primeros siglos se sigue practicando en gran escala

el riio indigena de incíneración, pero en el siglo II comienza a

practicarse el rito de inhumación que se. ilnplanta definitivamente

en la Península. Sin embar.go, todavía se seguía iniroduciendo

en las t^unbas vasos de ofrendas, armas, adornos y objetos de

carácter votivo e incluso, a veces, monedas. En muchos sitios sobre

la tumba colocaban una lápida de recuerdo y dedícación, cuyo

tamaño era muy variable, y que en ocasiones presenta una deco-

ración fastuosa. Las inscripciones Inostraban a veces una ternura

y afecto singulares, acompañándose de bellas frases, como vere-

mos en algunas inscripciones que consignaremos después, dentro

de las encont.radas aquí.

Los principales yacimientos de la época romana, que nosoh•os

conocemos en nuestra provincia son:

ABASTAS.-A1 levantarse edificaciones en las inmediaciones
de la carretera aparecieron fraglnentos cerámicos y huesos.

AÑO%A.-Don Sabas Maria de ^Gastro tenía objetos ronianos
procedentes del término municipal de Añoza, con otros corres-
pondientes a Paredes y Quintanilla de la Cueza.
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ASTUnILLO.-\Tavarro dice que en el castillo se ven ele-
mentos constructivos, cle época "seguramente romana". Y nosotros
los heinos visto también en la ern^ita de Torre Marte.

NAVARRO, Catálogo, I.

AUTILLA DEL PI\TO.--\Tavarro relaciona esta localidad con
algunas noticias de las fuentes literarias clásicas.

NAVARRO, Catálogo, IV.

ABIA DE LAS '1'ORRES.^-En la falda del cerro se ven tejas
romanas. El P. hita tradcijo la lápida romana de la iglesia de
la siguiente manera: "Licirno a su yerno piadosísitno, solciado
e^ento".

NAVARRO, Catálogo, I.

BAÑí)S DE CERRATO. ^En la basílica visigoda de San

Juan de Baños se. co^^servan elementos arquitectónicos romanos:
cl capitel de la colmnna del iado nocte y algunos fustes. E^n sus

inmediaciones apareció la llamada "ara de las ninfas" con la
inscripción NUiVII\TI SACRUM ^'OTO SOLUTO. Adosada a la
basílica encontró Anibal Alvarez tula estela funeraria. Sin em-

bargo en el subsuelo de la basilica y su inmediato contorno no

hay niveles romanos que justifiquen haber existido aquí al^iin

poblado de esa e'poca, por lo que los elelnentos ronianos de la

basílica pueden haber sido tr•aídos de otros puntos, creyéndose

últimamente que pueden proceder de la imnediata ciudad romana

cle Tariego.

La fuente contigua ya era uiilizada en las épocas celtibéricas

y romanas para la práctica de ceremonias precristianas, como lo

atestigua el "ara de las ninfas" que acabamos de citar.

NAVARRO, Catálogo, IV.
LAZARO DE CASTRO, EZ castro de Tariego de Cerrato y la ^uente ^nedicinal

de la basílic¢ visigoda de San Juan de Baños. XIII Congreso Nacional de Ar-
queoloóia, Huelva, 1973.

Más biblio^rafía citarenios en lo referido a su aspecto pro-

pialnente visigodo al hablar otra vez de la Basílica en esta época.

Entre la Basílica y Tariego hay una villa roinana en el tér-

inino de "I.os dos No^ales" con cerámica romana tardía.

FEDERICO WATTENBERG^, La región vaccea. BPH, VOl. II, Madrid, 1959.
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En su térlnino mluiicipal, casi a un tiro de piedra de Tariego,

inmediatamente separada por el río, hay una necrópolis indígena,

pero ya de época romana, que correspondió al poblaclo romano

cíe Tariego, del siglo I.

LÁZARO DE CASTRO-RESTITUTO BLANCO, El castro de Tariego de Cerrato. Pub. de
la Ins. Tello Téllez de Meneses, n.^ 35. Palencia, 1975, págs. 128-138.

BAR.CENA llE CAMPOS: \T'avarro la relaciona con Bargia-
cis, aunque no tenemos noticias de hallazgos romanos en este
punto, aunque sí del neolítico y bronce como ya hemos consig-
nado al hablar de estos períodos.

NAVARRO, Catálogo, IV.

BARRUEI.O.-"Cerca de él hubo un poblado llamado 'J.orita,

en cuyo iérlnino se han hallado antigiiedades". Es Illlly posible

que aquí hubiese etisiido un asentalniento romano dedicado a

la explotación minera.

NAVARRO, Catá[ogo, III, pág. 273.

BECERRIL DE CAMPOS. ^í\Tavarro señala el hallazgo de una

cabra de bronce en el término llamado "Carrecastro", lugar

donde también "aparecieron restos de edificaciones, piedras de

molino y un ánfora". I.a citada cabra es la que nosotros hemos

colocado en las fotografías de objetos arqueológicos de Monte

Bernorio, ya que inicialmente Navarro la colocó con ellos. Según

este mismo investigador éste es el solar de Segontia Parámica.

Nosotros creemos que Segontia Parálnica se ubicó en el gran des-

poblado romano de Paredes de Nava, y que el yacimiento de

Becerril es uno de ]os núcleos que entonces e^istirían en torno a

la citada ciudad.

NAVARRO, Catálogo, IV.

CALABA7.ANOS.^--Referencias de villa roniana. En nuestros
dias siguen hallándose ohjetos romanos, que yo mismo he podido
comprobar.

CAL7.ADII.I.A DE. LA CUE%A.-En el cerro denominado
"Castro Muza" asentó Iuia ciudad fortificada, cuyos restos hoy se
aprecian diseminados en una e^tensión de 1^ hectáreas apro^i-
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madamente. En la actualidad se ha recogido abundante cerámica

de terra sigillata, casi toda ella de los siglos i-III, siendo escasí-

sima la del Iv, lo que evidencia que esta ciudad pereció por obra

de las invasiones franco-alelnanas de finales del siglo III. Igual-

Illente han aparecido molinos, tegu.las y una cajita con decoración

excisa fragmentada y abunciantes pesas cle telar. Navarro hace

referencia a ballazgos de "monedas, bronces ^^ sepulcros de tipo

ibero-ronlano". Ultimamente no se han encontrado restos celti-

béricos, y creelnos que la cajita excisa, aunque de tradición cel-

tibérica, es de época romana, a juzgar por el material que la

acolnpañaba, que es netamente ronlano. Ya bemos dicllo ante-

riorlnente que aquí asentó la ciudad de Viminc^icium, al igual c{ue

lleluos apuntado la relación de esta ciudad con diversas vías

ronianas, apareciendo consignada en los itinerarios de Antonino,

como puede verse en páginas anteriores.

ANGEL BLAZQUEZ-ANTONIO BLÁZeuez, Vías romanas de Carrión a Astorga ^
de Mérida a Toledo. Junta Superior de Excavaciones y Anti^iiedades, n.^ 29.
Madrid, 1920, mapa 1.^ del plano C.

IQAVARRO, Catálogo, II.
LAZARO DE CASTRO, La ciudad ramana de Viminacium. CaIzadilla de la Cueza

(Palencia).

CARftION DE LOS CONDES.--"El motivo de su aniiquísima
población fue, como el de tantas otras, la hosición estratégica que
sobre el río Cal^rión ofrecen los tajados altozanos donde se levanta
la iglesia de Belén, en cuyas inmediaciones hay e^tensos ^^aci- ^

mientos de restos ibéricos v romanos".

NAVARRO, Catálogo, II.

CAS'1'RILLO DE 0\TIELO.--Don Rafael Navarro le relaciona
con la Arcilasis celtibérica, sin citar hallazgos arqueológicos.

NAVARRO, Catálogo, III, pág. 274.

CASTROMOCHO.-A1 referirnos a los yacimientos de época
celtibérica ya citamos a esta estacicín con su correspondiente bi-
bliografía. Nosotros hemos visto también, aunque en escasa canti-
dad, algunas tejas romanas en la ladera y llanura del cerro.

CERVERA DF, PISLTERGA. ,"En sus alfoces quedan restos

de vía romana y camino de peregrinos".

NAVARRO, Catálogo, III.
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CISNEROS.-La erlnita del Santo Cristo de Villafilar, doncle

se conserva el magnifico sepulcro policromado del "Buen Caba-

llero", está aseniada sobre una villa romana. Nósotros mismos

hemos visio allí "telma sigilata" dispersa. Hay referencias de
hallazgos Illlllnsln^ltlcos.

CORDO^'ILLA LA REAL.-Navarro cita hallazgos y capite-
les visigodos. Recientemente apareció una vasija visigoda.

DUEfiTAS.-Ya hemos consignado en la etapa correspondiente

los hallazgos habidos aquí en un yacimiento de la prilnera Edad

del Hierro. Navarro cita también restos celtibéricos, que nosotros

no hemos podido encontrar y que R'attenberg sí vio. 1'ampoco en

el cerro hemos encontrado lnaterial rolnano, aunque en el Mu-

seo Arqueológico de Valladolid se guarda una lucerna del siglo n

con el sello COMINIS - S.

NAVARRO, Catálogo, IV.
FEDERICO WATTENBERG, La re(JtÓ1L vaccea.

En el cercado de San Isidro, cerca de La Trapa, hay una im-

portante villa romana, con preciosos mosaicos, que fueron exca-
vados.

R,AMÓN FiEVILLA-PEDRO DE PALOL-ANTONIO CUADROS, Excavaciones en la villa
romdna áel "Cercado de San Isidro" (Dueñas, Palencia). Exc. Arq. en España,
n.^ 33.

Wattenberg dice que "cerca de "La TY^apa" se encontraron sepulturas con
cacharros y armas, así como una maneda de bronce de Claudio" (ob. cit.). Es muy
fácil que estos enterramientos correspondan a la necrópolis arriba aludida.

ESPIl\TOSA DF, CERRATO.---"Hay yacimientos romanos, en
los que se han hallado preciosas nionedas romanas, de plata, de
Galbo, Sempronio, Augusto y otros".

NAVARRO, Catálogo, I.

hRECHILLA.--Se viene diciendo en las publicaciones locales
qtte aquí asentó la ciudad romana de rractella.

NAVARRO, Catáiogo, II.

HERRERA DE PISUE,RGA.---Importantísimo yacimiento ro-
lnano. Actualniente el río se ha acercado al yacilniento y arrastra
constanteniente material romano. Aqttí asentó la ciudad romana

is
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de Pisorica. En el Museo Arqueológico de Palencia se custodia

rico material cerámico de aquí con interesantes sellos. Por ella

pasaba la via roulana del Pisuerga de la que aún se vislumbran

trazos. En sus inmediaciones se aprecian otros yacimientos más

pequeños. Es lástima que se hayan interrumpido los trabajos ar-

queológicos en tan importaniísilna estación. Hay también yaci-

miento visigodo, del que nos ocuparemos después.

A. GARCÍA BELLIDO-A. FERNÁNDEZ AVILÉS-A. BALIL-M. VIGIL, Herrera de Pis7ier-

ga. Excavaciones arqueológicas en España, n.^ 2.
NAVARRO, Catáloqo, III.

HERRERA D.E ^'AI.DECAÑAS.-Importante villa romana en
el término "Santa Lucía", jnuto al río Arlanza y muy próxima a
Quintana del Puente, donde todavía se aprecia algún sillar roma-

no y abundante sigillata. En wia ladera del cerro inmediato al
pueblo se ven algunos fragrnentos de cerámiGa celtibérica en
pequeña e^aensión. Tal vez corresponda a algún pequeño núcleo
de los que habia en torno a la gran ciudad prerromana de Palen-
zuela.

(',h`SAR LIZ-LÁZARO DE CASTRO-J. L. URIBARRI, Importante yacimiento romano
en el bajo Arlanzón. Villavieja de _Muñó (Burqos). En "Ampurias", tomos 33-34.
Earcelona, 1971-1972

HONTORIA DE CER^RATO.-Villa romana con material cerá-
mico referido en su mayor parte al siglo ►v. Aparecen tejas y

ladrillos con la marca AAMO00.

LÁZARO DE CASTRO-R. BLANCO, El castro de Tariego de Cerrato. PITTM, n.^ 35.
Palencia, 1975.

HUSILLOS: -^"Una de las mejores joyas del Museo Arqueo-
lógico Nacional es Lrn sarcófago romano del siglo r, llevado a Ma-
drid en 1872, que figuraba en la iglesia de Husillos desde su funda-
ción... No habiendo habido en Husillos un gran foco de vida
romana, esta sepultura no puede ser indígena, sino traída de
alguna urbe romana suntuosa, acaso la cercana Palencia". Está
decorado con la representación de la Orestíada.

En la región vaccea es el único sepulcro que se ha encontrado.

NAVARRO, Catálogo, IV.

ITERO DE LA VEGA ^Sanjurjo sitúa a Intercatia en Ponfi-
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tero, donde el río "en sus avenidas, suele arrastrar trozos de tejas
^^ de vasijas romanas".

MANUEL DIEZ $ANJURJO, De Clunia a I^atercatia. Valladolid, 1917.

LAGL'\'ILLA DE LA VEC7A.-Aquí se suele situar a la ciudad
I•omana de Lacóbriga.

NAVARRO, Catáloqo, III, páó. 275.
MARTfNEZ P.i:REZ, Estudio monográJico de Lacóbriqa. PITTM, n.^ 23.

MA.VE.--En sus proxintidades se encuentra Monte Cildá, al
que nos referiremos al hablar después de Olleros cie Pisuerga.

Igualrnente en una rocosa montaña inmediata se encuentra
la hoz denominada "Cueva de T'ino", de la que se han rescatado
hachas de bronce, a^_iuletos ^^ cerálnicas correspondientes al
Bronce medio.

Aparte de.l yacimieuto de Monie Gildá, el solar que ocupa el
actual casco urbano fue el asiento de un importante poblado
romano, posiblemente en tlna etapa de desplazamiento de aquél,
o al contrario, un desplazamiento de aqui a Monte Cildá.

NAVARRO, Catálogo, III.

MENA'LA.-Don Rafael \T'avarro transcribe una cabecera de
miliario que se halló aquí cuyo testo es: IMP. CAE, AUGUSTO.
PN. MAX. TR. POT. ^1V. IMP. 1X. COS. lIl.

NAVARRO, Catálogo, - III.

MONASTERIO.-^T^UIIlbas con cer^11111ce1S y piezas de hueso
clecorado. \To hemos visto ninguna pieza, awlque por las referen-
cias de los que las tienen corresponden a época romana.

MON7.ON DE CAMPOS.-"Junto al castillo hay cerámicas de
tipo post-hallstático que condensan un castro".

WATTENBERG, La región vaccea.

NESI'AI3.-^Dice Navarro que allí había un puente romano
con reconstrucciones posteriores, ctue se publicó en el Boletín de
Icl Real Accrdemíc^ de lu Historict. "^^ conjeturas sobre los campa-
mentos romanos de Julióbriga".

NAVARRO, Catálogo, III.
^
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OLLEROS DE PISUERGA.-En su término municipal se

encuentra Monte Cildá, excavado y tnuy bien estudiado por el

profesor don Nliguel Angel García Guinea y colaboradores. Fue

una importante ciudad romana fortificada, parte de cuyas mura-

llas han sido puestas al descubierto en las excavaciones de García

Guinea, así cotno numerosas e interesantísimas estelas funerarias.

Parece que su vida tuvo comienzo en la Edad de Hierro prolon-

gándose hasta la atta I;dad Media. Según algunos es la ciudad

de Oliva de Tolomeo y según Navarro la ciudad de Oleca. En los

documentos medievales figura como "Civitas Olivae".

M. A. GARCfA GUINEA-J. GONZÁLEZ ECHEGARAY-J. A. SAN MIGUEL IiUI2, E^xca-

vaciones en Monte Cildá. Olleros de Pisuerga (Palencia). Campañas de 1963-1965.

Exc. Arq. en España, n.^ 61. Madrid-Palencia, 1966.
M. A. GARCÍA GUINEA-J. M.^ IGLESIAS GIL-P. CALOGA, E^cavaciones de Monte

Cuaá. Olleros de Pisuerga (Palencia). Campañas de 1966 a 1969. Exc. Ara. en

España, n.^ ... Madrid-Palencfa, 1973.

R.OMUALDO Moxo, Bol. de la Academia de la Historia, XVIII, 1891.
NAVARRO, Catálogo, III.

OSORNO.-En su inmediato cerro liemos ^isto tejas romana^
y algún fragmento de cerámica de terra sigillata y de molinos

circulares. Es tradición en el lugar de que allí asentó Desóbriga.

PALE\'CIA.-El solar que lto^^ ocupa la ciudad de Palencia
fue en época romana asiento de una de las ciudades más impor-
tantes y lujosas de la Meseta, hecho confirmado por los abundan-
tes e interesantísimos hallazgos arqueológicos que desde tiempos
inmemoriales se vienen sucediendo en toda su amplitud. El nivel

arqueológico, hoy fácilmente detectable debido a los gr•andes fosos,
que se abren para la construcción de s^itanos y subterráneos alcan-

za los tres metros de profundidad.
Hay memoria de que en el año 1870 los jornaleros se dedi-

caban a sacar huesos para la venta }^ en sus faenas se encontra-

ron variadísilnos objetos arqueológicos, siendo la zona más rica
en hallazgos la comprendida entre la estación de ferrocarril y

la carretera de Burgos. Igualmente es riquísima la zona que rodea
a la Catedral, donde se han hecho excavaciones y encontrado
mosaicos romanos, y también son abundantes los hallazgos en

ambas orillas del río Carrión.
A la derecha del río Carrión se descubrió en el siglo pasado

una rica necrópolis romana con tumbas de las tuás variadas

estructuras, entre las que abundan las de tapa hecha con tejas
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romanas colocadas en doble vertiente. Dice Becerro de Bengoa

que en cada tumba de esta necrópolis habia "de seis a ocho vasos

lacrimatorios, unas veces a un lado y otro del cráneo y^otras a

los pies. Con algunos esqueletos se han estraído armas, tales con^o
]anzas y puñales de hierro, coinpletamente oxidadas; y con otros,

tijeras pequeñas de bronce, que revelaban yacimientos de muje-

res, así como las armas indican que erau de soldados los huesos con

los cuales se encontraban. Sobre nnichos sepuleros se han encon-

trado grandes lápidas, de las cuales bastantes se conservan en

I'alencia y otras han sido llevadas a Madrid. He aquí las inscrip-

ciones de algunas: '

"A los dioses tnanes de Gneo Pompeyo Severo, de cuaren-
ta años de edad. Le puso esta lápida su madre Cornelia
'J.oe, con ánimo piadoso".
"Sempronio Hispano, a los dioses manes de su cariñosa
mujer Julia Criside, que tenía 40 años".
"Licinia Julia, a los dioses manes de su querido hermano

Cayo Lobartino que tenía 25 años".

Estas inscripciones se enconiraron en 1873 al lado de la Esta-
ción del \Torte, donde también se halló tlll pozo o noria nluy bien
hecha".

Cerca de la del Noroeste, ^^ en la misma fecha, se descubrieron

dos sepulcros, que a juzgar por lo que había en ellos, pertenecían

a gente acomodada. En el primero se encontraron doce lacrima-

torios de vidrio... v además dos platillos, una botellita, una pre-

ciosa taza con asa... En el segundo sepulcro se encontraron tres

ampollas de vidrio, dos platillos cle latón, con indicios de haber

estado plateados, unas tijerillas de bronce, una hermosa ánfora

de vidrio de dos asas que se rompió al extraerla".
Simón \Tieto refiere que "al abrirse en abril del 92, unos

ci ►nientos en la calle de Manflorido de 1'alencia, se encontraron,

a la profundidad que aparece el suelo romano (tres meiros), los

esqueletos de dos soldados cubiertos con su armadura, que ha sido

imposible reconstruir, a pesar del más exquisito cuidado".

A lo largo del tiempo se han encontrado también nwnerosi-
simas monedas roinanas de los cuatro primeros siglos de nuesira
Era, habiéndose descubierto en ocasiones más de cuatrocientas
piezas juntas. ,
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Los vasos y recipientes encontrados de cerámica de terra
sigillata abarcan igualmente los cuatro primeros siglos. Los hay
de todas las formas, decoraciones y tamaños. En casi todos los
libros escritos sobre este tipo de cerámica aparecen ejemplares

de Palencia. Tomemos de Becerro de Bengoa algunos de los sellos
de estas cerámicas recogidas entonces: OF LUCI / MATERNI /
FESTA / FLA.VIANI / OF SElVIPRO / ALL / ATERNIO /
M. CORE ; EX OFICI CL0 PHARSI.

Aparte de éstos pueden verse otros muchos sellos, a más de
grafitos, en diversos tratados sobre terra sigillata o en monogra-
fías referidas a Palencia en esta época.

Tan^bién dice Becerro de Bengoa que "pasa de cuatro mil
el número de objetos encontrados, tales colno: Estiletes, agujas

dé hueso y de bronce, pendientes y anillos de oro, plata, bronce

y hueso, algunos con bonitos relieves, broches; armillas, cadenas
fibulas, priapos de bronce y de hueso, tijeras, punzones, cucha-
rillas y adornos de muy distintas clases".

Este investigador también tuvo noticia, e incluso a veces fue
testigo, del hallazgo de. interesantes esculturas, entre las cuales
cita :

Un precioso cupido de bronce dedicado a Diana, otros dos
idolitos de barro, varios bustos y algunos moldes han enriquecido
estos hallazgos, así coino una curiosa base circular de una éstatua
de mármol que lleva esta inscripción :

VICTORIAE AUGUSTI
T. CALPURNIUS. FR^ONTO. V.S.L.M.

\TO son menos abundantes las noticias de hallazgos romanos.

Espléndido es el ejemplar que hoy se exhibe en el Museo Arqueo-
lógico provinciaL Hay restos en el Museo de Palencia de mosaicos

hallados en diversas ocasiones, aunque han sido más los que a

través del tiempo se hau destruido sin haber tenido conocimiento
la ciencia de ellos.

Ya hemos referido nosotros cómo vimos hace dos alios sacar

unos trozos de fustes, decorados y casi ciclópeos, que causaban

el asombro de los transeiintes y que debieron de pertenecer a un
soberbio edificio.

A. FERNANDEZ DE MADRID, Silva Palentina, I, 19$2.
^LA$ TARACENA Y E^GUIRRE^ La necrópolis romana de Palencia. Arch. Esp. de
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Arqueología, 1948 Bol. de la R. A. de la Historia, tomos 26 y 33. Rev. de Archi-
vos, 1871.

RICARDO BECERRO DE BENGOA, F.l libro de Palencia. 2.y edición. Palencia, 1969.
FRANCISCO SIMÓN NIETO, Los antiguos campos góticos. 2.y ^edición. Palen-

cia, 1971.
NAVARRO, Catálogo, IV.
WATTENBERG, La región vaccea.

PALEN'/.UELA: -En todos los terrenos que circundan a la

ermita de \Ttra. Sra. Allende el Río y hasta alcanzar y tiobrepasar

en gran distancia la actual carreiera de Lerma hay abundantes

vestigios de un amplio poblado romano. Aún yacen rodal^do por

el suelo trozos de fustes, estucos, grandes ]adrillos y cerámica

sigillata fragmentada. Recientemente al efectuar un desmonte al

lado de la carretera de Lerma, a unos 50p^ metros del viejo camin0,

fue destruido un gran pavimento roman0, entre cuyos escombros

fueron sacados mármoles y jaspes. Debió tener esta población

nlás de 18 hectáreas de extensión. A su vera hay claros vestigios

del camino romano del Arlanza, y en la parte de este camino que

desd:e la carretera de Lerma se dirige a Palenzuela, muy cerca

ya de la er^nita, hay un pequeño puente romano de un solo o,jo.

LÁZARO DE CASTRO, Situación geográfica de Palencia musulmana y alto me-
dieval. Bol. de la Asoc. Esp. de Orientalistas, n.^ IX. Madrid, 1973.

ID., Ubieación de Pallantia prerromana. En "Hispania Antiaua", n.^ III. Cole-
gio Universitario de Alava. Vitoria, 1973.

PARADILLA DEL ALCOR:-I^afael 1Vavarro la relaciona con
un lugar que dice que los romanos llamaron Paratella.

NAVARRO, Catálogo, IV.

PARLDFS DE NAVA.-Importantisilna ciudacl romana en el

térlnino "La Ciudad", de donde se conservan dispersos nume-

rosos e importantes hallazgos metálicos y cerámicos, de los cuales

pueden verse algunos de los que reproduce C^ratiniano Nieto

correspondielrtes a una colección particular.

Hay pocos vestigios superficiales prerromanos. En cambio son
asombrosos los de época romana, que se advierten aún en el má ŝ
ligero paseo. La cerámica de superficie abarca todos los siglos
de dominación romana. Esta primitiva y gran ciudad romána no
debió tener entidad alguna en épocas anteriores y los ob,jetos de
apariencia más arcaicos parecen haber sido hechos en época roma-
na por indígenas con técnicas propias de tradición celta y cel-
tibérica.
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NAVARRO, Catálogo, II. Aquí se da una extensa lista de hallaz;os de gran
interés que conviene consultar siempre.

GRATINIANO NIETO, Excavaciones realizadas por el Seminario de Valladolid.
El yacimiento prerromano de Paredes de Nava. BSAA, IX, Valladolid, 1942-1943,
pág. 189.

TOMÁS TERESA LEóN, Historia de Paredes de Nava. PITTM, n d 27.

PEDROSA DE LA ^'.EGA.-En la finca denominada "La Ol-
meda" ha descubierto don Javier Cortes una importantísima villa
romana que ha dado los más espléndidos mosaicos de Castilla v
de los mejores de Espalia, e incluso de los buenos del mundo,
dentro de su época. Está en la actualidad siendo excavada.

P. PAI.oI.-J. CoRTES, La villa ^romana de "La Olmeda", Pedrosa de Za Veqa
(Palencia), I, Ac. Arq. H., 7, 1974.

PI\TO DEL RIO.^"Se hallan frecuentemente monedas y obje-
tos romanos y visigodos, cuya historia debe estar unida a todos
los episodios saldañeses".

NAVARRO, Catáloqo, III.

POMAR DE VALDIVIA.-En las inmediaciones del pueblo hay
un cerro con una gruta natural en la que según referencias se
hallaron "mosaicos vidriados".

NAVARRO, Catálogo, III.

QUI\TTANA DEL PUENTE.-Becerro de Bengoa refiere que

en el siglo pasado era uno de los pueblos donde con más frecuen-

cia se daban hallazgos arqueológicos. Aqui había un puente roma-

no por donde pasaba la vía que venia bordeando el Arlanza, del
cual no quedan vestigios. En el término de Santa Lucía de Herrera

de Valdecañas hay una villa rolnana que se intr•oduce en parte
en el término municipal de Quintána. ^

R.. $ECERRO DE BENGOA, EZ ZtbrO de Palencia.
CÉSAR LIZ-I,ÁZARO DE CASTRO-J. L. URIBARRI, lJn yacimiento romano en el

bajo Arlanzón. Villavieja de Muñó (Burgos). En "Ampurias", tomos 33-34, 1971-1972.

QUINTANIL LA DE I^A CUE7.A: --^Una villa que tiene esplén-
didos mosaicos. Ha sido e^cavada con todo rigor científico por el
profesor don Miguel Angel García Guinea.

QUINTAN^LLA 1)E GpRVIp.-^Vi^la romana,
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HUESGA.-Apareció una estela romana, que í'ue llevacla por
don Antonio de Valbuena al Museo Arqueológico de I^eón.

NAVARRO, Catálogo, III.

SALllA1^A.--^Gran castro fortificado en el cerro denon ► inado
"La Morterona", donde los hallazgos de monedas, bronces y cerá-
Inicas celtíberas ^^ romanas han sido frecuentísimos. La cerí^nlica
de terra sigillata abarca del siglo 1 al lv.

SANTOI'O.--Villa ronlana, con referencias de hallazgos de

ttunbas con vasos cerámicos, en el término llanlado "La Quintana".

SA\T MA^IES DE CAMPOS.-Aquí han situado algunos a La-
cóhriga, mansión del camino de Antonino de Astílrica a Burdiga-
laln. F^iste im nliliario anepígrafo.

WATTENBERG, La región vaccea.

SAI^TTER^^AS DE I^A VEGA.-"Se han hallado depósitos
ntullismáticos; alguno hasta de 3O^D^ piezas juntas".

NAVARRO, Catálogo, III.

T AMAR.A.-Navarro dice que en stt térlnino se han encontrado

bastantes restos romanos.

NAVARRO, Catálogo, I.

'1'ERRADILLOS.-^Villa ronlana en el cruce de la carretera de
Sahagún con la que va a Saldaña.

LÁZARO DE CASTRO, Cerámicas romanas de Viminacium. Santander, 1975.

TOI^QUEMAllA. ^Ha^^ vagas referencias de hallazgos rOllla-
IIOS. Cean Iier117ÚC1e'L situaba aqtll a Valva-Augusia, que pal'ece Sel'

estuvo ubicada en Los Balbases (Burgos).

VALBL;E\TA DE^ PISUERGA.-^Hallazgos romanos.

VALDEOLMUS.-Entre las ruinas de una iglesia rolnánica,
que aún preseuta bellos capiteles, y el arroyo, hemos visto tejas
romanas,
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VALSADORNIN.-Aqui apareció wi caldero de bronce con
varios millares de ^nonedas de bronce romanas. Parte de las mis-
mas y el caldero se custodian en el Museo Arqueológico de Pa-
lencia. .

NAVARRO, Catálogo, III.

VELILLA DEL RIO CARRION.^-Algunos han supuesto quc
fuese la Vellica romana. En su término se encuentran las famosas
fuentes interinitentes "Fontes Tamáricas", citadas por Plinio,
donde hace pocos años se hicieron excavaciones.

GARCÍA BELLIDO, A., Memoria de las excavaciones arqueológic^is efectuadas en
Fuentes Tamáricas, Velilla del Río Carrión. PITTM, 23.

VILLABFRNIUDO.-Villa romana en la que apareció un bello
mosaico en la primera mitad del siglo pasado. Aquél fue destruido

pero posteriornlente aparecieron otros. Allí apareció también un
ara con la inscripción traducida de: "Consagrado a las ninfas.
Lucius Cornelius Salutaris". •

NAVARRO, Catálogo, III.
PEDRO DE PALOL, El mosaieo de Diana de Villabermudo. BSAA, XXIX, 1963.

VENTOSA DE PISUERGA.^--Restos de una villa romana don-
de ban aparecido varios acetres y calderas con una cronologia
del siglo Iv.

PEDRO DE PALOL, ibidem.

VILLAMORONTA.-Dice Navarro que en esta l.ocalidad "que-
dan vestigios y memoria de un campamento romano".

NAVARRO, Catálogo, III.

VILLA\rL'EVA DE PISUERGA.-Aqui se conservaban vesti-
gios de un puente y de un camino romanos, que hoy -y desde
hace unos años-^ están sepultados por el pantano de Aguilar.

NAVARRO, Catálogo, III.

VILLAPU\T.^Hay una villa romana donde hemos visto tejas
de esta época. Dice Navarro que fue una de las Pincias romanas.

NAVARRO, Catálogo, III.
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VILLAREN.--En Monte Bernorio, que fue asiento primero de
una ciudad celta y después de otra romana, se han dado sorpren-
dentes hallazgos c1e esta época en estatuas, alhajas y ceráluicas.

Ver bibliografía en el ^apartado de ciudades de la seóunda edad de hierro.

VILLARROBE^JO.-H^ay una villa ron^ana, no Iejos del camino
ronlano que venía de Viminacium en ciirección a Saldaña.

LÁZARO DE CASTRO, Cerámicas romanas de Viminacium. Santander, 1975.

^^IIILASII3.GA.--"F,n el año 1883 se halló un ^ran mosaico al
laclo de la calzada romana que iba de Villasirga a Carrión.

Era Lu1 cuadro de lfi pies de alto y casi igual al encontrado
ba,jo el altar ma^'or de la Basílica de Santiago de Compostela".

NAVARRO, Catáloqo, III, pá;. 281.

VILLATOQUI1r.--Ln las márgenes del Retortillo ha^^ una
vía romana, ^- cuando el río "se desborda aparecen los restos ibé-
ricos y.romanos". Hemos visitado el lugar y sólo se apreciau restos
romanos. Recientemente nos han mostrado "tesselas" blancas
negras y rojas recogidas alli.

NAVARRO, Catálogo, II.^

VILLERIAS.-^Restos de sepuliuras con cerámicas que pueden
ser de ascendiente rolnano.

`711ATTENBERG, La región vaccea.

^^ILLODRIGO.^ Dos villas rananas. Una situada en el térmi-
no de "La Ermita" con mosaicos; su necrópolis está ,lullt0 al Ar-
lanzón, detrás de la actual gasolinera. La olra está en el término
de "Las Conejeras".

CÉSAR 1^IZ-I^ÁZARO DE CASTRO-J. L. URIBARRI, (Jn yacimiento romano en el
bajo Arlanzón. Villavieja de Muñó (Burgos). En "Amourias", 33-34, 1971-1972.

EPOCA VISIGODA

En el si^lo v tiene lugar la caída del Lnperio Roniano y la
llegada de unos pileblos germánicos, que recorren toda Europa
y una parte acaba asentándose en la Peninsula Ibérica, instau-
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rando el reino visigodo. Este pueblo godo que nos invadió, poco
a poco será él a ŝu vez conquistado por las cualidades y valores
de las gentes de estas tierras, fundiéndose ambos en uno solo.

Más de dos siglos dura el reinado visigodo y son muy pocas

las muestras árquitectónicas que de esta época se conservan. Esto

se explicaría porque dedican un tiempo a asentarse y dominar las

uuevas tiei•ras y por la sistemática devastación que la subsiguiente

invasión y dominación árabe llevó a cabo en pueblos y nlOllll-

mentos. De todas formas, en nuestra provincia -como un mila-

gro histórico- se conservan dos espléndidos testimonios de esta

época: La Basílica Visigótica de San Juan Bauiista de Baños de

Cerrato y La Cripta de San Antolin, en la Catedral de Palencia,

además de otros restos de posible ascendencia visigótica.

La Basílica Visigótica de San Juan Bautista de Baños de Cerra-

to:--^Este singular monumento visigodo es acaso el único que tiene

una cronología indudable debido a la famosísima lápida de dedi-
cación a1.Santo Precursor por Recesvinto. Son legión el número de

investigadores importantes que se han ocupado de su estudio. Hoy,

además de la par.te arquitectónica priinitiva, presenta añadidos y

reformas correspondientes a épocas posteriores. En los primeros

años de nuestro siglo finalizan los decisivos trabajos de investiga-

ción y restauración de don Manuel Aníbal Alvarez, quien en 189'8

descubre la planta primitiva de la Basílica. Tenía tres capillas

absidales, separadas y en forma de "Tau", una nave transversal,

accesos laterales, tres naves, siendo la central más ancha y nárthe^

o pórtico.
La Basilica de San Juan Bautista de Baños, edificada por

voluntad del monarca godo Recesvinto el año 661 y situada cerca

de la unión de los rios Carrión y Pisuerga y a doce kms: de Pa-

lencia capiial, sigue serena, sencilla y solelnne contemplando el

paso de ya luás de trece siglos de historia de nuestras tierras. De

forma rectangular, dividida en tres naves, siendo la central más

ancha, con un nárthes con portada de gran arĉo de herradura y

de unos veinte metros de larga. Las naves están separadas entre

sí por arquerias de herradura sobre fustes y capiteles, unos roma-

nos 12 y otros visigóticos. Las naves laterales son más bajas y están

12. Ultimamente se ha dicho• que estos fustes y capiteles podrían proceder
de la ciudad inmediata romana de Tariego. Otros siguen afirmando que proce-
derían de un templo anterior romano y próximo a este lugar.
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rematadas por capillas absidales ad}=acentes a la capilla mayor

y con bóvedas de crucería hechas en la reparación del siglo xv.

La iechutnbre es de madera. El gran arco triunfal o toral de la

capilla mayor, también en forma de herradura, ostenta todavía
hoy en stt parte superíor la l^ipida votiva o fundacíonal, escrita

en latín, y de la que \'avascués 13 da la siguiente versión: "Oh

Juan Bautista mártir, precursor del Señor: posee c01110 obsequio

eterno este templo edificado para ti, el cual yo mismo, el devoto

rey Recesvinto, adorador de tu nombre, te dediqué de lo mío

propio en el año tercero después del décimo en que fui compañero
ínclito del reino. T'ranscurriendo la era seiscientos noventa y nue-

ve". (Atio G61).
Para termin^u^, y a modo de síntesis, transcribo unas palabras

de Rollán Ortiz :"En Baños de Cerrato está el crisol de una cultura

isidoriana, cle tradición genuinamente nacional, brote del alma de

sus gentes, sin ninguna otra aportación que la indígena, sobre

herencias latinas basilicales. Esto es un hecho transcendental...

San Juan de Batios es, monumento único e interesantísimo, cuna

del Arte Asturiano y Mozárabe que, desde aquí, irradian a refu-

gíarse en iierras limitrofes a los Antiguos Campos Góticos" 14.

FRANCISCO SIMÓN NIETO, Dos iylesias subterráneas. Palencia, 1905.
Junx AGAFITO Y REVILLA, La Basílica visigoda de San Juan Bautista en Baños

de Cerrato (Paleneia).
VICENTE LAMPÉREZ ROMEA, Historia de la arqueología cristiana española.

Tomo I, Madrid, 1908.
HELMUNT SCHLUNK, Arte visigodo. En "Ars Hispaniae". Madrid.

FIDEL FITA, Inscrtpcio^ces visigóticas y suéUicas de Dueñas, Baños de Cerrato
y San Pedro de Za Roca. BRAH, tomo XLI. Madrid, 1902.

EMILIO CAMPS CAZORLA, El arte hispano visiqodo. En Historia de España MP,
tomo III, 1940.

JosÉ MARÍA NAVnscuÉS, La dedicación de San Juan de Baño.s. Palencia, 1961.
Junx DE RADA Y DELGAD6, La basílica de San Juan Bautista... En "Museo

Español de Antigiiedades", tomo I, Madrid, 1872.
J.-FEDERICO ROLLÁN ORTIZ, La Bastlica de Recesvinto, 2.a edic. Palencia, 1972.
LÁZARO DE CASTRO, El castro de Tariego de Cerrato y la juente medicinal de

la basilica vistgoda de San Juan de Baños. XIII Congreso Nacional de Arqueología,
Huelva, 1973.

M.n PASLO GARCÍA G6RRIZ, La Basílica Visigótica de San Juan de Baños.
6.a edic. Palencia, 1971.

La Cripta de San Antolin de Pcdencia.-Se trata de una inte-

13. JoneufN MARÍA DE NAVnscuÉS, La Dedicación de San Juan de Baños.
Palencia, 1961, pág. 54.

14. JAIME-FEDERICO ROLLÁN ORTIZ, La Basílica de Recesvinto. Edic. Diputa-
ción. Palencia, 1972 (2.^ edicJ, págs. 11 y 19.
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resantísima construcción, subterránea y abovedada, que corre para-
lela al eje de la actual Catedral, bajo el coro y de algo más de
veintisiete metros en su totalidad. Consta de dos secciones, visi-
goda una y otra prerrománica. Hoy se baja a esta cripta por una
escalera, situada en el trascoro, y decorada con labores platerescas.

La secci6n segunda de la llamada "Cripta de Sau Antolin" es

una construccióu visigótica, del siglo vtr, y más en concreto, la

basílica mandada levantar por Wamba, en el año 672, E1 testi-

monio de los críticos modernos es unánime en cuanto al estilo v

datación de este templo. Lo que hoy se conserva y se ve es de pe-

queñas dilnensiones• En su parte más estrecha eaisten tres peque-

ños vanos coronados por arcos de herradura apoyados en columnas

de fuste lnonolito. Las basas son sencillas y los capiteles de orna-

mentación geométrica. Da la impresión de que se han aprovechado

capiteles romanos para esta construcción, estando aquí invertidos.

Los capiteles propiamente visigodos son de tipo corintio degene-

rado. La escuela y maestros que ejecutaron esta obra parecen
distintos -y más rudos- que los que doce años antes edificaran

la cercana Basílica de San Juan de Baños.

La pl•imera sección de la cripta es una construcción prerromá-

nica, con influjo asturiano, de la primera mitad del siglo xt, según

la mayoría de los arqueólogos españoles, y mandada levantar por

Sancho el YIayor de \Tavarra. Se trata de una nave única y rectan-

gular. De pequeñas dimensiones: unos quince metros de larga por

siete de ancha, unida en su parte absidal con la sección visigoda.

Parece la última basílica prerrománica, que se nos presentara

ya como un preanuncio de la formidable "sinfonía en la piedra

de dorada encarnadura", que es e.l románico palentino.

MANUEL G6MEZ MORENO, El arte románico español. Madrid, 1934.
J. AGAPITO Y REVILLA, La cripta de la catedral ^ de Palencia. Bol. de la S. Cast.

de Excursiones, 1905. ^
F'. SIMÓN NIETO, Descubrimientos arqueoló9icos en Za catedra? de Palenci.a.

Dos iqlesias subterráneas. Bol. de la S. Eso. de Excursiones. Madrid, 1906.
^7ICENTE LAMPÉREZ, OŬ . Ctt.

MANUEL GÓMEZ MO^RENO, Iglesias mozárabes. Madrid, 1919.
J. FEDERICO ROLLÁN ORTIZ , La cripta de Sancho el Mayor. Palencia, 1971.
RAMÓN REVILLA VIELVA, Manijestaciones artísticas en Ia Catedral de Palencia.

Palencia, 1945.
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EPOCA MUSULMANA

En el siglo VIII la Península sufre una nueva invasión: la
musullnana. I.a ocupación musulmana de nuestra provincia fue
muy fugaz, pues no llegaria más allá de los cincuenta años y por
ello los restos arqueológicos propiamente musulmanes son casi

nulos. Más bien siguieron unas centurias de adormecimiento,

abandono y despoblación.

PALE\T7,UELA.--Ultimamente se han encontrado unas tumbas

en foI•Ina de ángulo o de L, que hipotéticamente se han situado

en el siglo Vlli, como pertenecientes a una fracción IlluSUhriaIla
de estas invasiones, pues esta forma tiene bastante tradición

oriental.

LAZARO DE CASTRO, Las tumbas angulares de Palenzuela (Palencia). Bol, de
la As. Esp. de Orientalistas, n.^ X, Madrid, 1974.

LA R,E^POBLACION

En el siglo I^, desptlés de tlna etapa de una casi despoblación

de la Meseta, coniienza la repoblación. Específicas de esta época

son unas cerámicas incisas, de barro consistente, que suelen llevar

también hoyos hechos con un punzón y a veces agujeros que

perforan las asas. También otras cerámicas pintadas con motivos
geométricos, que recuerdan mucho a las celtibéricas, pero que

tienen unas diferencias palpables tanto en su estructura como en

la manera de pintar.

Algunos yacimientos, de los anteriormente citados, que vuel-

ven a ser ahora habitados, presentan este tipo de cerámicas, como

V^illajilnena (El Castellar), Tariego, Dueñas, Palenzuela, Barrue-

lo, etc. y los siguientes: ,

AGUILAR DE CAMP00:--F.^^ la ladera cíel castillo y otros
puntos aparecen frecuentes cerámicas altomedievalés de este tipo.

A. FERNÁNDEZ AVILÉs, Aguilar de Campoo. En "Excavaciones y exploraciones
arqueológicas en Cantabria", Anejos de Arch. Esp, de Arte, IV. Madrid, 1970.

CALAHORRA DE BOF.DO.--En el término de "El Torrejón"
aparece cerámica pintada con características altomedievales.
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QUINTANILLA, cerca de Aguilar.--Cerámicas pintadas en
incisas propias de este alnbiente altomedieval.

A. GARCÍA BELLIDO-A. FERNÁNDEZ AVILÉS-M. A. GARCÍA GUINEA, Excavaciones

y Exp[oraciones Arqueológicas en Ca^atabria, ya citado, págs., 43-4^^.

SAN QUIR.CE.--En el cerro de la erlnita del Sto. Cristo cer^i-
lnicas del mismo tipo que las anteriores.

A. GARCÍA BELLIDO..., Exploraciones, ya citado, págs. 33-35.

^'IIELLA.=Cerca de Antig ŭ edad. Cerámicas altomedievales
del 1I11S1110 tlp0 qlle las anteriormente citadas.

LAZARO DE CASTRO, Las cerámicas pintadas celtibéricas y altomedievales de
Castrojeriz (Burqos). Bol. de la I. "Fcrnán González", n.^ 182. Burgos, 1974.

Con la repoblación surgen nunierosísimas iglesias, bastante

rudimentarias dado que entonces eran tiempos de trabajo y guerra

y no se podia prestar al arte demasiada atención. De esta época
que podríamos llamar "prerrománica", son pocos los monumentos

que nos quedan en la provincia de Palencia, a pesar de que enton-

ces se levantaron numerosísimas iglesias, entre ellas las mozá-
rabes. Los mozárabes fuer.on grandes repobladores de muchos

territorios de nuestra provincia como hoy queda bien atestiguado

por la toponilnia, tanto en el Cerrato como en las tierras com-

prendidas entre el río Valderaduey y el Carri^n, en tierras altas

de la Cueza y en la Ojeda.

ARTE MOZARABE

HERI^IEDES DE CERRATO.-En la erlnita de Nuestra Seliora
de las Eras se conserva un magnífico arco toral, de herradura,
que descansa sobre ilnpostas sencillas. La nioldura de las ilnpostas
recuerda a las de la iglesia de ^Vamba, en cuyo caso la cronología
sería la misma.

ANGEL ESCUDERO Rulz, Una iglesia mozárabe en Hérmedes de Cerrato (Pa-
lencia). Bol. del S. de A. y Arqueología, IX. Valladolid, 1942-1943.

PERA7.AI\TCAS DE OJEDA. ^En un idílico paraje de la carre-
tera de Alar a Cervera se alza con tonos e^rocadores la ermita cte
San Peta,yo, llena de esencias hispanas. Su puerta de entrada
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consta de un arco selnicircular tardío, que descansa sobre sendas

columnas de gusto romano con capiteles, visigodos según unos y

mozárabes según otros. La amplitud de las impostas, muclio más

anchas que lo que requiere el actual arco, delata a las claras que
en sus prilnitivos tiempos soportaron el peso de tni posible arco

cie herradura. El ábside es románico lombardo. En su interior -en

cl pequeño tambor absidal--^ conserva grandes fragmentos cie

pinturas murales rom<ínicas. Este interesantísimo y valioso monu-

mento está en vías de restauración.

NAVARRO, Catálogo, III.
GórvlEZ 1VIORENO, El arte ronaánico español, pá;. 90.
LucIANO HulDOaxo, Bole. Com. M. Bur;os, VIII, n.^ 26, pá;. 402.
JosÉ GUDIOL, Arqzcitectura y escultura ro^nánicas. En "Ars Hispaniae", V,

pág. 197.

EL ARTE ROMANICO

Actuabnente no se puede hablar de un determinado lugar

como cuna del románico. Surge símultáneamente en diversos pai-

ses europeos. Cuatro hechos o circunstancias, entre otros, van a

influir en la rápida difusión de este estilo: 1.°) Pasadas las últimas

invasiones, Europa disfruta de paz; ^.°) el auge del monacato,

especialmente de la Orden Benedictina, que aglutina e irradia por

toda Europa el hacer cultural y religioso; 3.°) las grandes rutas

de peregrinaciones a Santiago de Compostela, Jerusalem y Homa;

4.°) un mismo fondo de pensamiento y de creencias, que era la

concepción cristiana de la vida y del mundo, sistematizado por

las nacientes universídades europeas.

La paz que se disfrutaba hace clue los pueblos se asienten y

por tanto dispongan de tíempo y niédios para las expresiones

artisticas. La red de monasterios consiruida en los puntos más

importantes y a la vera de los caminos de peregrinaciones, difun-

den el nuevo estilo y son fuente de inspiración para los maestros

comarcanos, que lo siguen propagando en su región.

Las mismas peregrinaciones contribuyen también a la univer-

salidad del nuevo hacer arYístico. Y especialmente las que se diri-

gen al sepulcro del Apóstol Santiago en Compostela, procedentes

de toda Europa. Eran caravanas de italianos, franceses, holande-

ses, alemanes, flamencos, ingleses, griegos, búlgaros, armenios,

húngaros y españoles de todas las regiones. Cada escultor dejaba

i7
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a su paso huellas de sus obras, cada pensador de sus escritos, cada
poeta de sus canciones y cada artista de su genio. Además el viaje
se hacia con calma, a veces duraba años, y a veces no se volvía
ya. Así se explica el que puedan encontrarse influencias lombar-
das, francesas o de cualquier tipo en cualquier parte. Estos ca^ui-
nos de peregrinaciones a la vez que propagan el nuevo estilo, dan
origen a otro propio. '1'ambién las Cruzadas beneficiaron al arte
al hacer posible el contacto enire Oriente y Occidente.

En el románico siguen presentes las iradiciones prerrománi-

cas y bizantinas, con inftuencias orientales, además de los sisiemas

clásicos romanos de construcción. Otra fuente importante de ins-

piración para los artistas del románico fueron los códices miniados,

tomando de ellos los motivos para sus pinturas y esculhiras. En

la ornamentación usan formas geométricas, zoomorfas y fitomor-

fas. Con tuia finalídad catequética, para instrucción de los fieles,

las partes más importantes se decoran, a veces, con escenas bibli-

cas o hagiográficas. Así los capiteles historiados, la media naranja
del ábside, los tímpanos, etc. Finalmente en la arquitectura romá-

nica, la pintura y la escultura se integran formando un todo per-

fecto.

El románico se inicia ya en el siglo i^ y llega hasta el siglo anr.

La cronología de su aparición en España es oscura. Es diversa,

en las diversas regiones. En Asturias se da el prerrománico en los

siglos i^ y a. En Cataluña ya en el siglo x hay notables mttestras,

y con iniluencias de la escuela lombarda. En Castilla y León
encontramos a principios del siglo xc el Ilamado románico francés.

Los mejores y^nayores monumentos románicos son del siglo tn.

El románico más puro por sus proporciones y perfecta ejecucióu

se da en Castilla. En el siglo xni se inicia ya la transición al gótico.

Por todo lo dicho en esta breve introdttcción no se puede

hablar de un románico palentino con caracteres propios y exclu-

sivos, aun cuando en la provincia de Palencia se conserve hoy la

concenh•ación inás importante de monumentos románicos de toda

Europa. Por otra parte, los limites de la actual provincia de

Palencia no están marcados por una unidad geológica, ni geográ-

fica, ni siquiera histórica, sino inás bien se fundan en razones

políticas. Esto no obsta para que su situación geográfica, entre

los antiguos reinos de León y Castilla, y una serie de aconteci-

mientos históricos desarrollados en sus tierras, puedan darnos
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alguna eYplicación sobre tantas y tan valiosas obras de arte conlo

aíul eu ella se conservan 15.

Haganlos una breve descripción. E1 norte de la provincia está
ocupado por las últimas estribaciones de las montañas cántabras
y los montes de León. De ettraordinaria belleza por la majestad

de sus nlontañas y el encanto de su paisaje. Allí nacen los ríos

Carrión y Pisuerga. Allí están enclavaclos cinco pantanos, como

lagos artificiales. Allí, nluy cerca, están los Picos de E,uropa. A nle-

nos de cien kilónletros está el Inar Cantábrico. Es conlo una región

distinta del Stu•. Fornla parte de la España silícea. El centro-sur

con sus regiones de la Tierra de Calnpos y el Cerrato, es cle for-

mación arcillosoa y ocupa su parcela en la altiplanicie del lluero,

en plena meseta. El este limita a lo largo de mucllos kilómetros

con la provincia de Burgos, y durante siglos el lilnite fue, en buena

parte, el curso del río Pisuerga, linlite seguro de Castilla. El oeste
limita con la provincia de León, también a lo largo de muchos

kilólnetros, y durante siglos hubo zonas enteras de nuestra pro-
vincia fuertenlente influenciadas por el reino de León, estando aquí

su límite. \To e^traliará, pues, encontrarse con influencias o ten-

dencias cliversas en las diferentes zonas. Al este se notar^í lllás

la preSCllCla cle la Vle^a Castilla, de \Tavarra y de Aragón; al oeste

será palpable la buella del ^viejo reino de León; por el norte nos

llegaron pueblos y culturas nuevas a través de las montañas y

clel canlino al illar; y por el sur llegarán talnbién pueblos y cultu-

ras diversas, siguiendo el cauce cie los ríos y las rutas de la meseta.

F_stos cruces cle gentes se sedimentan, se aglutinan y se proyectan

en todo su h<ycer, también en las creaciones artísticas v monu-

nlentales.

Hemos de añadir que el Camino de Santiago cruza nucstra

provincia de este a oeste, aproxilnadanlente a nledia altura cle
1^1 misma, y que dejó una fuerte buella -como puede verse en

el conjunto de extraordinarios templos ronlánicos que la jalo-

nan-, pues fue cauce de religiosidad, cle arte. y de cultura. Final-

mente recordanlos el establecinliento durante siglos de un elevado

núlnero de monasterios y ahadías con sus ámbitos de influencia,

y qu^e fueron creaclores y portadores de corrientes artísticas y

culturales. Por todo lo dicbo, juuto a huellas e iufluencias hispa-

15. ANGEL SANCHO CAMPO, El Arte Sacro en Palencia. Palencia, 1971, páói-
nas. 263-267.
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nas, encontramos otras de gusto francés, o lombardo y oriental,

que será prácticamente imposible sistematizar.

Toda la provincia cle Palencia es rica en construcciones romá-

nicas, pero la mayor parte y lo mejor está a lo largo del Camino

de Santiago y en la zona norte.

Nlonumentos romcínieo^ pcdentinos del siylo sl. C;r•ipta de San
Antolin.-Se trata de una ĉonstrucción prerrománica, con influjo

asturiano, de la primera mitad del siglo ^r. (Véase lo dicho en las

págs. 253-254). S. Salvador de Noyal de las Huertcrs. Antiguo monas-

terio, hoy lamentablemente en ruinas, en las cercanías de Carrión

de los Concles, eclifieado en 1063, según prueba ta^ativamente la

lápida de dedicación, y de influencias navarro-aragonesas. Scin

Martín de Frómista. D^e la misma época e influencias que el ante-

rior. De asombrosa riqueza y perfección arquitectónica. Monu-

niento lnuy conociclo y estudiado. San Martín de Iirómistá ha sido

calificado como la primera obra maestra del románico en Cas-
tilla 16. Satt Isidro de Dueñus. Los actuales especialistas catalogan

su iglesia como templo románico del siglo ^i. Ha sido objeto de

múltiples restauraciones y reedificaciones, que la han desfigurado.

Estaría en la misma linea de influencias que las dos anteriores.

Ermifci de Sctn Yeluyo de Pr.razanec^s. De muy pequeñas dimensio-

nes. Impresiona por su simpliciclad y abruma por las esencias

hispanas que en ella se intuyen. Se da como fecha de construc-

ción de la actual ermita el año 1076, y son muy claras las influen-

cias lombardas. (Véase lo dicho en las páginas ^6-2^7).

Monumentos románicos pcrlentinos de los siylas xll y ^trr.-De
esta época se conservan más de setenta monumentos románicos,

algunos notabilisiinos por su perfección, dimensiones o especial

interés. AT^os limitaremos a enumerar algunos en este b ►•eve tra-

bajo, por creer.lo así de justicia, dado su interés, y en la nota

ponemos la relación completa. Por otra parte, a quien quiera

conocer y estudiar a fondo el tema del románico palentino, le

remitimos a la obra EI arte romcínico en Pcdencicr, del D1^. Gnr,cín

16. GuntoL R.ICART-GAYA NuÑO, Arquitectura ronaánica. Vol. V de "Ars His-
paniae", pág. 197.
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GUII\TEA, que es lui estudio niuy conlpleto, docunientado y decisivo
sobre esta materia l7.

Estimamos oportuno resaltar a: Santa María del Calnino y

Santiago, de Carrión de los Condes; San Juan Bautista, de Moarbes
de O'jeda; Monasterio de San Andrés de Arroyo; Monasterio de

Santa María la Real ^y ermita de Santa Cecilia, en Aguilar de

Campoo; iglesia parroquial -antiguo nionasterio-, de Santa Cruz

de Rivas; San Pelayo, de Arenillas de San Pelayo; Santa María

de Mave; Santa Eufemia, de Dehesa de Romanos de Abajo; San

Martin, de Matalbaniega; San Lorenzo, de 7orita del Páramo;

Santa Cecilia, de ^'allespinoso de Aguilar; La Asunción, de Pera-

zancas; ermita de Santa Eulalia, de Barrio de Santa María; EI

Salvador, de Pozancos; Santa Marina, de Villanueva de la Torre;

iglesia parroquial de Revilla de Santullán; E1 Salvador, de San

Salvador de Cantamuda; La Asunción, de Husillos; San Fructuoso,

de Valoria del Alcor; y la iglesia de Santa Eufemia de Ollnos 18.

De época más tardía, algunos ya en plena transición, cita-

remos por su extraordinario interés: Santa María la Blanca, de

Villalcázar de Sirga; Santa María la Mayor, de Villamuriel de

Cerrato; San Miguel, de Palencia; iVuestra Señora de las Iiuentes,

de Amusco.
I'inalnienie, si a los monumentos mencionados sumamos los

que aíin conservan algún vestigio románico, después de las refor-

mas sufridas, resulta un número redondeado de ciento cincuenta.

17. MICUEL ANGEL GARCÍA GUINEA, El arte románico en Palencia. Colección
Pallantia 3. Palencia, 1975.

18. Relación, prácticamente cempleta, de otros monumentos total o par-
cialmente románicos, llegados hasta nuestros días, y por orden alfabético de
poblaciones : Aguilar de Campoo (iglesia-capilla de San Andrés, hoy en el clau-
surado cementerio parroquial); Amayuelas de Abajo; Amayuelas de Ojeda;
Amusco (i;lesia parroquial de San Pedro); Antigiiedad; Arconada (ruinas de la
desaparecida i^lesia de San Francisco) ; Areños ; Astudillo (ermita del Cristo
de Torre Marte, bellísima ; iglesia parroquial de San Pedro ; ruinas de la iglesia-
ermita de Valdeolmos) ; Barruelo de Santullán (parroquia de Santo Tomás) ;
Báscones de Valdivia; Becerril de Campos (i;lesia de San Pedro; i;lesia-monu-
mento nacional de Santa María) ; Becerril del Carpio ; Brañosera ; Cabria ; Can-
duela ; Castrillo de Onielo ; Celada ; Cembreros ; Cevico Navero ; Cillamayor ;
Cor"vio ; Cubillo de Perazancas ; Espinosa de Villa ;onzalo ; Espinosilla (anti;uo
poblado y parroquia, hoy dehesa particular, próxima a Astudillo) ; Estalaya ;
Frontada; Gama; Gramedo; Grijota (i;lesia de Ntra. Sra. de los Angeles, hoy
capilla del clausurado cementerio parroquial) ; Herreruela ; Lomilla ; Loma de
Castrejón ; Matamorisca ; Melgar de Yuso (ermita de Ntra. Sra. de la Ve?a) ;
Monasterio ; Montoto de Ojeda ; Monzón de Campos ; Mudá ; Muñeca ; Noga]es
de Pisuerga ; Osorno ; PALENCIA : el claustro de la iglesia de San Francisco ; dos
capillas laterales absidales en la iglesia de San Pablo ; la anti^ua iglesia parro-
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edificios o monuntentos rontánicos, que hacen de Palencia la con-
centración románica más intportante de Europa.

GUDIOL RICART-GAYA NuÑO, Arqicitectura y escultura románicas. Vol. V del
"Ars Hispaniae".

MIGUEL ANGEL GARCÍA GUINEA, El arte románico en Palencia. Colección Pa-
llantia, n.^ 3. Palencia, 1975.

FRAY Jusxo FÉREZ nE URBEL, Historia del Condado de Castilla. 3 vols. Ma-
drid, 1969.

RAFAEL NAVARRO, Catálogo Monumental de la provincia de Palencia. 4 vols.
Ed. Diputación de Palencia.

LucIANO Hulnosxo, Las peregrinaciones Jacobeas. 3 vols. Madrid, 1949.
M. Gón^z MORENO, El arte románico español.
RAMÓN REVILLA VIELVA, EZ Camino de Santiago a su paso por Palencia.

Ed. Diputación Palencia, 1965.
ANGEL SANCHO CAMPO, El Arte Sacro en Palencia. 3 vols. Palencia, 1971.

EL GOTICO

Nuestra provincia conserva numerosos y notables monunten-

tos góticos. Su importancia, sin embargo, por el número y la cali-
dad no es tan grande, en relación con otros países o zonas, como

en el románico. Y esto : 1.°) porque -como es comprensible- al

iniciarse las corrientes netamente góticas, aqui se simultanean con

tradiciones aún románicas; 2.°) porque se da incluso uu desarrollo

posterior del románico, que en nuestras tierras llega hasta el si-

quial de Villanueva de Pisuerga (pueblo desaparecido y anegado por el pantano
de Aguilar), que hoy se reconstruye afortunadamente en el parque "Huerta Gua-
dián" de esta ciudad, y que dedicado a San Juan Bautista será filial de la
parroquia de San Lázaro ; restos de una ermita de Quintanatello (su portada y
arco toral), que se conservan en el Museo Diocesano y la Catedral ; la pila bautis-
mal del desaparecido pueblo de Valcobero, en el Museo Diocesano ; Paradilla del
Alcor (iglesia parroquial de San Pelayo, de dos naves, interesantísima y sin estu-
diar) ; Páramo de Boedo ; Paredes de Monte ; Paredes de Nava (iglesia de Santa
Eulalia) ; Perapertú (ermita) ; Pisón de Castrejón ; Población de Campos (er-
mita de San Miguel y ermita de Ntra. Sra. del Socorro, interesantísima, que alioi•a
estamos restaurando y estudiando) ; Pomar ; Puebla de San Vicente ; Prádanos
de Ojeda; Quintana del Puente; Quintanatello de Ojeda; Quintanilla de la
Berzosa ; Roscales ; Rueda ; Salcedillo ; Salinas (ermita de Quintanahernando) ;
San Cebrián de Mudá ; San Felices de Castillería (la iglesia parroquial y la
ermita) ; San Llorente de la Ve^a ; Santibáñez de Ecla ; Santoyo ; Sotillo de
Boedo ; Sotobañado ; Tablares (iglesia parroquial de la Transfiguración) ; Támara ;
Torquemada (iglesia-capilla del cementerio parroquial); Torremormojón; Valber-
zoso ; Valbuena de Pisuerga (ruinas de una antigua iglesia) ; Valdegama ; Val-
deolmillos ; Valdespina (en el templo parroquial y en la ermita de Ntra. Sra. del
Olmo) ;'dalle de Cerrato ; Vega de Bur (portada en el cementerio parroquial) ;
Velilla del Río Carrión (ermita de San Juan de las Fuentes Divinas, junto a las
famósas "Fuentes Tamáricas") ; Vergaño ; Vertavillo ; Vervios ; Villaconancio ; Vi-
lladiezma; Villaherreros; Villajimena; Villamediana; Villavega de Aguilar; Ville-
rías de Campos.
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glo xlv, como puede comprobarse en el templo parroquial dc
Santibáñez de I:cla, fechado en 1319; y 3.°) porque al llegar el
período de esplendor del gótico, aquí ya estaban construidas Ia
lnayor parte de las iglesias.

El gótico surge ante los profundos cambios que se operaban

en Europa: nueva organización de la vida ciudadana, nuevas uui-

versidades, sustitución del silnbolisino por el natul.alismo, nuevos

gustos incluso en el Inodo cle vivir la religiosidad.
En cuanto a la arquitectura, el estilo gótico con el empleo

de la bóveda ojival, el arco apuntado, las grandes vidrieras ]lechas

luz y alegría, la esbeltez ^^ verticalidad de colulunas y templos,

el brillante colorido de la pintura, ]a elegancia en toda la variada

gama de la ornamentación, fue la respuesta dada por la al'qlll-

tectlu•a, que supo así adaptarse a los nuevos gustos.
Este estilo se ettiende rápidamente y se hace internacional.

En España, mientras en las grandes catedrales se siguen los modos

de hacer franceses o alemanes, en otras obras de menores pro-

porciones se finpone el mudéjar. En Palencia tenemos represen-

tación nionumental de esta época, y de todos sus momentos o va-

riantes: de transición, lineal, mudéjar, gótico puro, Isabel, tar-

dio, etc. Como de otras épocas, también de ésta, ponemos algunas
muestras notables en la parte gr^ífica. No podemos dejar de citar

nominalmente, dado su extraordinario interés, pues varios son

monun)entos nacionales, a los siguientes:
En Aguilar de Calnpo0, la Colegiata de San Miguel; en Alllpll-

dia, la Colegiata de San Miguel; en Astudillo, Santa Eugenia,

Santa María, San Pedro y Las Claras; en Baltanás, San Millán;

en Becerril de Campos, Santa Eugenia y'Santa María; .en Cala-

bazanos, el Ylonasterio de las Claras; cn Carrión de los Condes,

San Andrés, \Tuestra Señora de Belén }^ el Monasterio de las Cla-

ras; en Castrolnocho, San Esteban y Santa María; en Cervera ^de
Pisuerga, la Asunción; en Cevico \Tavero, \Tuesira Seliora de la

Paz; en Cevico de la '1'Orre, San Martin; en Cisneros, San Facundo

y San Peclro; en Dueñas, Santa iVIaria y San Agtlstín; en Frómista,

Santa María y San Pedro; en I^uentes de I^Tava, Santa María y

San Pedro; en I-Ierrera de Pisuerga, Sania Ana; en Herrera de

Valdecañas, Santa Cecilia; en L.antadilla, la Asunción; en Melgar

de I'uso, la Asunción; en Meneses de CalllpOS, Santa María; en

Palencia, en primer lugar la Santa Iglesia Catedral, con)enzada

a edifiĉar en junio de 1321. Es la cuarta Gatedral edificada en el
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mismo sitio: prinlero fue la visigótica, de la que hablamos ya;

luego la prerrománica, también descrita; después la románica,

concluida en 1218, y derribada al edificar la actual gótica, conser-

vándose sólo algún vestigio en muros y colimmas aprovechados

para la actual. Esta es grandiosa, admirable en su conjunto y por

sus detalles y su interior impresiona por su armonia y por los

tesoros histórico-artisticos que conserva. Además hemos de citar

en Palencia capital a las iglesias de las Claras, San Francisco, San

Lázaro y San Pablo; en Paredes de Nava, Santa Eulalia, Sant^i

María, San Martín y San .luan; en 1'edraza de Campos, San Cipria-

no; en Piña de Campos, San Miguel; en Prádanos de Ojeda, San

Cristóbal; en Saldaña, 'Santa María y San ^Pedro; en Salinas de

Pisuerga, San Pelayo; en San Cebrián de Campos, San Cornelio;

en San Cebrián de Mudá, San Cornelio; en Santoyo, San Juan

Bautista; en Támara de Campos, San Hipólito; en Torremormo-

jón, Nuestra Señora del Castillo; en Villada, la Asunción y San

Fructuoso; en Villamediana, Santa Columba y en Villarramiel,

Santa María. Más de otro centenar de templos son total o parcial-
mente góticos, pero hemos limitado la relación a los que juzgamos

más notables y muchos son monumentos nacionales.

RAFAEL NAVARRO GARCÍA, Catáloqo Monumental de la provincia de Palencia.
4 vols. Ed. Diputación de Palencia.

TORRES $ALBÁS, Arquitectura gótica. Vol. VII de "Ars Hispaniae".
DURÁN SAMPERE, Eseultura gótica. Vol. VIII de "Ars Hispaniae".
R.. REVILLA VIELVA, La Catedral de Palencia. Palencia, 1945.
$, pnvóN MALDONADO, Arte toledano: islámico y mudéjar. Madrid, 1973.
A. SANCHO CArvrno, El Arte Sacro en Palencia. Palencia, 1972.

En cuanto a la pintura seguimos la clasificación tradicional
de tres periodos :

1.° Estilo gótico lineal (13^4-13^3^0).
2.° Estilo italogótico o internacional (1330-1450).
3.° Estilo hispano flamenco.

Estilo ^ótico lineaL-Es escasa en toda la Meseta norte. En la
provincia de Palencia se conservan pinturas murales en doce
templos, al menos. Casi todos ellos están situados en la zona norte.

Y como la fecha de ejecución de casi todas estas pinturas coincide

con el período gótico, por eso ponemos aquí su referencia. En el

volumen primero de nuestra obra EI arte sacro en Palencia, pági-
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nas lZ9 a la ]38, presentamos un estudio bajo el titulo de "I..a

Ruta de las pinturas murales en la diócesis de Palencia" ^^ a él nos

remitimos. Los lugares clonde se encuentran son : Ermita de San

Pelayo, en Perazancas, rolnánicas; ermita de Santa Eulalia, en
Barrio de Santa María; en la iglesia parroquial, de Barrio de

Santa María, góticas del av; en la iglesia parroquial de "/.orila

del Páramo, góticas del xv; en la iglesia parroquial de Revilla

de Santullán; en la iglesia parroquial de Valberzoso, góticas; en

la iglesia parroquial de Montoto, góticas y descubiertas por

nosotros en 1970. Ine^plicablemente este interesante teniplo ha

pasado desapercibido a los estudiosos del arte }^ la historia de

Palencia. En el templo parroquial de San Cebrián de Mudá, góti-

cas, y dadas también a conocer por nosotros en marzo de 19^69;

en la iglesia de Santa Maria de Becerril de Campos, góticas y

descubiertas por nosotros en 1^74I. En la fotografia que adjunta-

mos puede verse el nombre del autor -^Petrus Alfon-, y el año

de ejecución -143^. Además se conservan pequeños restos de

pinturas niurales en la pequeña ermita de San Felices de Casti-

llería, y en las parroquias de Ventanilla y Matamorisca.

R. NAVARRO GARCíA, Catálogo Monumental de la provinci,z tle Palencia.
4 vols. Ed. Diputación Provincial de Palencia.

GUDIdL RIPART, Píntura Gótica. Vol. IX de "Ars Hispaniae".
A. SAxcxo CA^o, El Arte Sacro en Paleneia. Vol. I, pá;s. 129 ss.

La pintura correspondiente a esta época, siguiendo los estu-

dios de Gudiol, está integrada por "figuras recortadas sobre fondo

monocromo, dentro de llll sistema r]gL1rOSa111Cllte b1d1111e11Slonal;

el diseño tiene gran predominio sobre lo pictórico, y la niodalidad

recuerda el sistema representativo de las pinturas de las vidrie-

ras".
lle esta época es escasa también la piutura sobre tabla, sin

embargo hay en nilestra provincia un magnifico ejemplar, recien-

temente descubierto en Santoyo y publicado por primera vez por

clon I_ázaro de Castro. Se trata cle la pintura de un diáeono nio-

vicndo un iucensario. La figura es roja sobre fondo azul. Las ves-

tiduras están decoradas con flores tetralobuladas rojas con un

punto alnarillo en cada hoja, de abolengo almohade.^Esta pint^n•a

es conocida c011 el llolllbl'e de F.l Diácono de Scznto^o, y corres-

ponde a la segunda mitad del siglo llv.

Estilo ifnlo^ótico.^De esta época sobresalen en nuestra pro-
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vincia las pinturas del retablo de San Millán, procedente de Fró-
mista y que se conserva en el Museo Arqueológico de Palencia.

Estilo Izi:spano flamenco.-^Ya abunda la pintura cle este perío-
do, sobresaliendo ]as conservadas en la Catedral, Museo Dioce-
sano, Paredes de 1\Tava, Becerril cle Campos, Cisneros, Frómista,
Villalcázar de Sirga, etc.

ARTE MUDEJAR

En la provincia de Palencia, sobre todo en su región cerea-

lista, pobre en piedrá, abundan las obras artísticas mudéjares, que

empiezan en la época románica y acaban ya bien entrado el rena-

cimiento.

Arquitectura mudéjar.-^Destaca el monasterio de Santa Maria
de la Vega, cerca de Saldaña, y los templos pa ►•roquiales de Alba

de Cerrato y Arenillas de San Pelayo. Más tardíos son los monas-

terios de Clarisas de Astudillo y Calabazanos, conservándose restos

en numerosos templos de la zona que limiia con la provincia de

León y que pasan del centenar.

Pinturct ^ carpintería mudéjar.-Están apareciendo úliima-

mente valiosos ejemplares. El pasado año publicó don Lázaro de

Castro el alfarje de Santoyo, hasta entonces totahuente descono-

cido, con una serie de busios policromados de una técnica esme-

radísima y con una fac.tura de alta calidad, con una consistencia

^^ estado de conservación excelentes. Es el tesiimonio pictórico

mudéjar más logrado de los conociclos hasta ahora en nuestra

provincia.

\Tosotros presenia^nos aquí por primera vez otro alfarje hasia

este momento desconocido, que se encuentra en el convento de

las Clarisas de Carrión de los Condes. Pertenece a la segunda

mitad del siglo av y ostenta escudos de los marqueses de Aguilar,

de los Gómez Manrique y de los Serna.

Ejemplares muy destacados son los que nosotros hemos lo-

grado rescatar cuando ya estaban a punto de desaparecer y que

hemos colocado en el Museo Diocesano de Palencia, procedentes

de Támara, de Moral de la Reina y de Cuenca de Campos, con
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escudos éste último de los Guevara, ^%elascos y Ayala. Cuando ier-
mine de organizar esté Museo, que está naciendo ahora, publicaré
la historia detallada de cada una de sus piezas.

I^ualmente son de gran mérito los alfarjes de Santa E.ugeniz^
de Becerril, con bustos de Inedio cuerpo, el de Astudillo, Melgar

de Yuso, Cisneros, Fuentes de Nava, Villalcón, 'Cevico \Tavero,

San Francisco, de Palencia, etc., hasta un número de cincuenta.

La época de mayor auge de las obras mudéjares de carpinie-

ría y pintura, qtle se conservan en nuestra provincia, corresponden

a la segunda mitad del siglo xv y primer tercio del xvl. En todos

ellos se observan rasgos colnunes que obligan a pensar en la esis-

tencia de una Escuela m^.^déjar ccr:stellana. El testimonio de esta

escuela más antiguo ^^ de más envergadura, que se conserva, es

el del claustro de Santo Domingo de Silos, de Burgos.

Hemos llegado a la conclusión cierta de que en aquellos tieni-

pos los tecl^os mudéjares eran frecuentísimos, embelleciendo no

solamente los teniplos y monasterios, sino también las casas nobi-

liarias y las mansiones de todo tipo. '

La abundancia de muestras de esta época en Pa]encia contri-

buirá mucho para aquilatar el estudio del arte hispanomusulln<in,

y particularmeute el arte mudéjar, proporcionando interesantes

aspectos de convivencia entre lo islálnico y lo cristiano. El epígouo

del arte islámico }^ mudéjar cle Toledo y su escuela está funda-

mentalmente en la provincia de Palencia y sus limítrofes de Valla-

dolid y Burgos.

EDAD MODERNA

El Renacimiento.

)ĴI ]lamado arte de] Renacimiento stirgió en Ilalia. En España

aparecen las primeras influencias renacentistas a finales del si-

glo xv, coincidiendo con el Inoniento en que se logra la uuidacl y

eapansión de la nación. A1 principio los edificios siguen teniendo

planta y sistelua consiructivo gótico-mudéjar, y lo que se Ilace es

aplicar el adorno renacentista al esqueleto gótico. Los prinleros

pasos del Renacimiento español son, pues, vacilantes, dándose

diversas variedades. Así, donde aíln era notable la influencia de

lo mudéjar, se ba llamado "estilo Cisneros"; donde se daba una
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ornamentación profusa y complicada, como labor de orfebreria,
y con reminiscencias góticas y árabes, se le ha llamado "plateres-
co" o renacimiento español propiamente dicho; también se dio ]a
corriente que podríamos llamar "purista" de gusto italiano.

\TUestra provincia conserva notables muestras de monumentos

de esta época y estilo. Así: el e^traordinario claustro de San 7oilo,

en Carrión de los Condes; el trascoro, el retablo mayor y la sala

capitular de la Cateds•al de Palencia; la portada y el retablo mayor

del templo parroquial de Santoyo; gran parte del importantísimo

monumento y del contenido que encierra, que es San Hipólito

de Támara; la portada y el retablo mayor del templo parroquial

de Dueñas; la fachada de la iglesia de San Bernar.do, de Palencia.

Y retablos grandiosos y eatraordinarios en Villamediana, Fró-
mista, San ^Pablo de Palencia, Torremormojón, Cisneros, Nuestra

Señora de Belén en Carrión de los Condes, Aguilar de Campoo,

Cervera de Pisuerga, San Cebrián de Campos, etc.

EI Barroco.

El estilo barroco surge en Italia y de alli se e^aiende a otros

países. Eñ España, debido a los caracteres del sentimiento artís-

tico de nuestro pueblo, el desarrollo de esie estilo fue mayor que

el del Renacimiento. Tres períodos o momentos podemos distin-

guir dentro de él: el de los Austrias, el churrigueresco y el de los

Borbones. Ln Palencia, a lo largo de estos siglos avn y a^^^ii, son

reformados y agrandados numerosos monumentos, de acuerdo con
el gusto barroco, y se colocan impresionantes retablos, que rebosan

dinamismo, color y sentido de lo espectacular. Asi : en \'.uestra

Señora de la Calle, de Palencia; en Herrera de Valdecañas; en

Frechilla; en Santa Eugenia y Santa María, de Becerril de Cain-

pos; en Lantadilla; en Santa María, San Andrés y las Claras, de

Carrión de los Condes; en San Millán y\TUestra Señora de Revilla,

de Baltanás; en Santa María y San Juan, de Paredes de Nava;
en ^^illamuriel de Cerrato; eai Meneses de Campos; en las Agusti-

nas Canónigas, en las Carmelitas, en las Agustinas Recoletas, en

algunos retablos de la Catedral, en las Claras y San Francisco, de

Palencia; en las Claras de Calabazanos; en Támara; en Amusco;

en Piña de Campos; en Herrera de Pisuerga; en Santa María,

de Fuentes de Nava; en Baquerín de Campos; en ^Castromo-

cho.
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El Neoclásico.

En realidad se trata de un retorno al clasicismo, abandonando

los escesos ornalnentales del periodo anterior. Las nuevas ideas
enciclopedistas y los descubrimientos y estudios de la monwnen-

talidad clásica dieron a los arquitectos de finales del siglo ^vul

y primeros del xrx, nuevo material y nuevos cauces para su hacer

artístico. En España sobresalen Ventura Rodriguez, aunque sus

mejores obras son aún barrocas, y Juan de Villanueva. Precisa-

Inente en nuestra provincia conservamos una obra casi descono-

cida de la ílltima época de Ventlu•a Roclríguez : la iglesia parro-

quial de San Miguel de Villarramiel. El 2 de febrero de 1776 se

derrulnbó este templo, cuando estaban celebrándose cultos, y mu-

rieron en el acto 106 personas. Esta tragedia estremeció al país. El

rey Carlos III encargó a su arquitecto Ventura Rodríguez el pro-

yecto de una nueva. En 178^, ya comenzadas las obras, muere

Ventura Rodríguez, y las continíia de acuerdo con el plan trazado

el arquitecto Pedro González Ortiz 19. Merecen citarse a modo de

ejemplo el santuario del Brezo, la actual iglesia de la abadía de

Lebanza, el santuario del ^'alle, el de I^Ttra. Sra. del Río en Villal-

cázar cíe Sirga, etc.

EDAD CONTEMPORANEA

Los e•stilos del siglo XIX y el actual funcionalista.

Por lo que a Palencia se refiere, el núlnero y categoría de

montunentos de esta époea, es más bien mociesto. Sin duda clebido

a que, ni nuestra provincia, ni nuestra capital, jugaron un papel

importante o notable en el quehacer nacional de esta época.

Diríamos incluso que fue para nosotros un tiempo de estanca-

miento, atonia y retroceso. A pesar de todo, hay algunas mues-

tras de neogótico y algunos edificios muestra del eclecticismo tan

difundido en esta época, y que hoy son ya verdaderos monwnen-

19. Luis FERNANDEZ MARTÍN, Una obra casi desconocida de la última época
de Ventura Rodriguez. AEA, n.^ 185, 1974.
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tos históricos, representativos de una época, que merecen nues-
tra atención y respeto, y que debemos conservar 20.

En nuestros días se está llevando a cabo una renovación,
transformación y crecimiento notables en la ciudad, de acuerdo
con el gusto funcionalista imperante. Ojalá que las nuevas
corrientes urbanísticas, al servicio de tui humanismo auténtico,
lleguen a tiempo de dar a nuestra ciudad y provincia (a las que
queremos renovadas y engranclecidas), un rostro nuevo, más
humano y más bello. .

EI hoy y el futuro de nuestro patrimonio artístico-monumental.

Después de esta escursión o síntesis por la historia y civiliza-

ciones que pasaron, vivieron y actuaron en nuestras tierras, y que

fueron formando nuestro actual legado histórico-artístico-cultural,

nos hacemos ahora una pregunta de importancia y palpitante ac-

tualidad: ^Cuál es el ho}^ y el futuro de nuestro patrimonio artis-
tico? Valnos a intentar responder brevemente con el claro len-

guaje de las cifras zl.

El ho^.-Podemos llamar a Palencia la provincia de los mil

monumentos. Ffectivamente sobrepasan este número los templos

parroquiales, ermitas, humilladeros, monasterios, cruceros, rollos,

castillos, puentes, plazas porticadas, casas señoriales y yacimien-

tos de nuestra provincia.
Actualmente el número de parroquias de la diócesis palen-

lina es de 4.68. Muchas, adcmás del templo parroquial, tienen su

ermita; bastantes tienen dos o más, o algún templo filial, especial-

mente las poblaciones de un pasado histórico notable, que no son

pocas z2.

En más clel SO por ciento de los templos se conservan objetos

y datos arquitectónicos cíe verdadero interés histórico-ártístico.

\TO quiero cansarles o asustarles -lior no ser de este lugar- con

20. Edificaciones repreaentativas de esta época, y que deben conservarse,
pueden ser : el edificio Colegio "Villandrando" ; el Palacio sede de la Excma. Dipu-
tación Provincial ; la Plaza de Abastos, con su interesante armadura metálica ;
y algunas edificaciones más de la Calle Mayor

21. La razón de esta segunda parte de mi trabajo está en qu° el título com-
pleto del discurso es "Palencia histórico-monumental, hoy y su futuro".

22. Estadistica de1 Obispado de Palencia. Palencia, 1965.
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la suma detallada que dan retablos, más tablas pintadas, más
tallas o grupos de valor, más orfebrería y ropas. Desde luego son
varios millares.

Según el Inventario de protección del patrimonio cultural

europeo, n.° 123, a Palencia se le asignan: un conjunto bistórico-

artístico de primer orden (I'alencia capital) ; tres de segundo orden

(Carrión de los Condes, Duelias y Paredes de 1^Tava); y trece sitios

mi^tos urbano-rurales 24. Según el Inveniario de protección del

putrimonio cultural europeo, n.° 2, a Palencia se le asignan cin-

cuenta y cuatro monumentos de arquitectura militar 25. Según el

Inventario del patrimonio artístico y arqueológico de España se

aproximan a cien ]os que están declarados iVlonunientos Nacio-

nales en Palencia, y más de otro centenar tiene sobrada categoría
e interés para serlo 26. En un recorrido de unos 5a kilómetros linea-

les se pueden visitar, con asombro de propios y extraños, de 30

a ^0 nionwnentos.

El futuro.

Segiin el último censo oficial de población, la provincia de

Palencia tiene 197.rJ52 habitantes. Están repartidos en tres parti-

dos judiciales: Cervera de Pisuerga, Carrión de los ^Condes y

Palencia, que abarcan 221 mtlnicipios, que se extienden por ^^74

núcleos de población, y ocupan 8A28 kilómetros cuaclrados de

estensión 27. Son pues, muy pocos habitantes repartidos en nume-

23. "Inventario de Protección del Patrimonio Cultural Europeo". N.° 1. Con-

juntos Histórico-Artfsticos Sitios Mixtos Urbano-Rurales. Ed. Ministerio de Edu-
cación y Ciencia. Madrid, 1967, pág. 83.

24. Aguilar de Campoo, Ampudia, Astudillo, Autilla del Pino, Becerril de
Campos, Cervera de Pisuerga, Cevico Navero, Frechilla, Osorno, Palenzuela, Táma-
ra, Villamediana y Villanueva de Pisuerga. En ]a ob. cit., pág. 83.

25. ''Inventario de Protección del Patrimonio Cultural Europeo". N.^ 2. Mo-
numentos de Arquitectura Militar. Ed. del Ministerio de Educación y Ciencia. Ma-
drid, 1968. Puede verse la relación completa en las págs. 133-134.

26. Inventario del Patrimo^tio Artístico y Arqueológico de España. Ed. Mi-
nisterio de Educación y Ciencia. Madrid, 1973. Véase págs. 389-391.

27. `'NOmenclátor de las ciudades, villas, lugares, aldeas y demás entidades
de población". Provincia de Palencia. Madrid, 1973.
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rusisimos núcleos de población. Como la provincia es fundamen-
talmente agricola, minera y ganadera, y en estos tres sectores hay
serios problemas, crisis y cambios, la emigración ha sido impre-
sionante. Hay zonas claramente regresivas, con una población
vieja, en trance de abandono total. Los que recorrelnos asidua-
mente la provincia contemplamos consternados el abandono total
de monumentos y poblaciones enteras.

Urge que una o varias ĉarreteras verdaderamente nacionales,

con carácter, v. gr., de autopista, crucen la provincia y así la

acerquen a la vida y a las gentes. Urge wla nueva planificación,

que cree centros con abtuidantes puestos de tr•abajo, que fije la

población y recoja de nuevo a parte de los miles de matrimonios

jóvenes que se fueron, dando vida nueva a la geografía y a los

monumentos. Urge acabar con esta especie de fin a que hemos

llegado: se van las gentes, no llega dinero, falta vida, y por ello

mueren también un poco los montunentos y el patrimonio artís-

tico-cultural.

Soluciones.-Afortunadamente crece cada día la sensibilidad

del pueblo en general hacia nuestro patrimonio artístico-cultu-

ral. Los organismos provinciales: Diputación, Obispado, Cajas de

Ahorro, entidades, etc., se esfuerzan en toniar medidas de urgen-

cia, a veces hasta el límite de sus posibilidades 28. Pero es tan

itnportante, por su número y calidad, el conjunto monumental

de la provincia de Palencia, qtte su conservación y restauración

desborda las posibilidades provinciales, y hasta casi las nacionales.
Sin embargo, debe conservarse y restaurarse nuestro patrimonio,

y urgentemente, y esto por exigencia del mismo patrimonio en

sí. Debelnos potenciarlo, pues lo que tenga por base la belleza,

la cultura y la civilización, tendrá futuro }^ será rentable. Para

nosotros, además, será la mejor imagen que podremos presentar

2S. La Diputación financia publicaciones, estudios, y algunas obras; las Cajas
de Ahorro, alguna publicación ; el Obispado realiza un esfuerzo hasta el límite
de sus posibilidades, que hoy se le hace ya insostenible, y que por otra parte
no es muy reconocido, y creemos que en justicia debiera recibir mucha más ayuda
oficial. Y esto porque bastantes centenares de templos precisan atención cons-
tante, y los templos son no sólo lugar de culto, sino también verdaderos monu-
mentos. Y por serlo es obligada la ayuda y atención oficial. Otras entidades
colaboran de diversas maneras en pequeñas obras.

a
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de la categoría, fe y civilizacicín de nuestros alrtepasados y nues-
lra. De nuestro ayer ^^ de nuestro mañana 29.

Para terminar digalnos que si a través de la Dirección Ĝene-
ral de O>"denación del Turismo y del IV Plan de Desarrollo y

sobre todo de la Dirección General del Patrilnonio Artístico v

Cultural se consiguiera la inversión de unos cientos de millones

de pesetas en la conservación ^^ restauración del patrimonio palen-

tino 3°, se habría cumplido con uIi deber inaplazable 3^ se habria

hecho un gran servicio a las bellas artes y a la Cllltlll'a.

Muchas gracias por su atención.

Paleucia, 14 de nlarzo de 1975.

29. De momento, y como solucion de emergencia, para evitar la pérdida y
dispersión de obras y tesoros artísticos, nos parece digna de alabanza la decisión
de crear Museos que cataloguen y cuiden las obras de las diversas localidades
y de la provincia, que podrían perderse o deteriorarse. Citemos, además del Museo
Arqueológico Provincial, instalado en el edificio de la Dinutación Provincial, al
Museo Catedralacio, instalado en la Catedral (véase Museo Catedralicio, Palen-
cia, 1967, autor JESÚS SAN MARTÍN) ; al Museo de Santa Eulalia, instalado en la
iglesia parroquial del mismo nombre de Paredes de Nava (véas^ Museo Parro-
quial de Santa Eulalia, Palencia, 1965, autores ARCADIO TORRES y J. J. MARTÍN
GON2ÁLEZ) ; al Museo Diocesano de Arte Sacro, instalado en el edificio del Obis-
pado (véase Museo Diocesano de Palencia, ARA, n.^ 44, Madrid, 1975, autor AxcEI.
SANCxo CArv^o). Como organizador de este Museo puedo afirmar que su contenido
es ya extraordinario, y que en un futuro próximo el Museo y Alchivo General
adjunto prestarán un gran servicio a la cultura nacional. También se preparan
otros museos parroquiales en Santoyo, Becerril de Campos, Villamediana, Aguilar
de Campoo, Carrión de los Condes, Ampudia, etc.

30. Así se hizo constar también oficialmente, en mi ponencia "Patrimonio
Artistico Monumental y Rutas Turísticas", de la III Asamblea Provincial de
Turismo de Palencia. Véase Conclusiones Aprobadas, pá;. 24.
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Lámina I
Mapa de la provincia de Palencia
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1. L'ARCENA DE CAMPOS Y SALDAÑA.-Piedras talladas del eneolítico 0
hrcnce inicial: raederas. cuchillos, flechas, etc. ^GERIVtAN DFLISES. El yacimientfl
de San Cebrián. $SAA, XXXVIII, Valladolid, 1972).

2. AGUILAR DE CAMPOO Y HERRERA DE PISUERGA -Material simil.ar
al anterior ^PEDRO DE PALOL Y EUGENIO FONTANEDA. BSAA, XXXIV-XXXV. Valla-
dclid, 1969).

3. HACHAS DE PIEDRA PULIMENTADA.-La del centro procede de Pa-
lenzuela (LázARO DE CASTRO, Historia de Palenzuela, 1969), y las otras dos de
puntos de la provincia no especificados.

I.ámina II



1. VILLAVIUDAS.-Espada de la Edad del Bronce (PEnxo nE Pnr.ot,
Una espada de bronce hallada en Villaviudas. BSAA. Valladolid, 1969).

2. SALDAIGA.-Hacha de la Edad del Bronce (Museo Arqueológico
de Palencial.

Lámina III



SALDAFIA.-Hachas de talón y espadas de la Edad del Bronce
(RnFnsi Navnxxo, Catálogo Monunaental de la Provincia de Palencia.

Fascículo III. Palencia, 1939)

Lámina IV



DUErrAS.-Cerámicas de la Primera Edad del Hierro ^M.a VALExTrxA CALLBJA,
Un yacimie^ato de la Primera Edad del Hierro en Dueñas ^Palencial.

Santander, 1975 )

Lámina V



PALENZUELA.-Cerámica celtibérica ILÁZARO DE CAS^rRO, La Necrópolis
de Paliantia, Palencia, 1971)

Lámina VI



PALENZUELA.-Ob,jetos de metal celtibéricos ILÁZARO DE CASTRO, Proceso de
a^arición de las prizneras ciudades en suelo palentino y recientes hallazgos
arqueclógicos en Palenzuela. PITTM de Palencia, n.° 33, 1972, y BAEO, n.° IX,

Madrid, 1973)

Lámina VII



VILLAREN.-Armas y objetos de adorno de Monte Bernorio
(R. Nevnxxo, Catálogo, III)

Lámina VIII



^,^,,,.'° r

VILLAREN.-Estatuas romanas y objetos de adorno romanos
de Monte Bernorio iR. Nnvnxxo, Catálogo, IIII

Lámina IX



1. SALDAÑA. Clip de oro celtibérico. Procede de "La Morterona"
(Museo Arqueológico de Palencia)

2. VILLAREN.-Anillo de oro romano. Proced° de Monte Bernorio
^Museo Arqueológico de Palencia)

Lámina X



TARIEGO DE CERRATO.-Cerámicas celtibéricas y romanas IL4ZAR0 nE CASrao -
R. SLANCO, El castro de Tariego de Cerrato. PIT'TM, n.° 35, Palencia, 1974).

Lámina XI



TARIEGO DE CERRAT0.-0bjetos de metal prerromanos y romanos
(LÁZARO DE CASTRO - R. BLANCO, El castro de Tariego de Cerrato,

PITTM, n.° 35, Palencia, 1974 )

Lámina XII
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PALENCIA.-Cerámicas romanas lM.a ANGELES MEZQUIRIZ,
Terrc^ siyillata his^a^aicaJ

Lámina XII1



PALENCIA.-Cerámicas romanas
(de la misma procedencia que las anteriores)

Lámina XIV



PALENCIA.-Cerámicas romanas
(de la misma procedencia que las anterioresl

Lámina XV



cm5.

SANTOYO.-Vaso de terra sigillata de la villa romana "La Quintana".
Lleva el graflto ARCADI

Lámina XV bis



"A1 piadoso cerero (?) Flavio enterrado
dentro de aquí"

MIAE. GRACI-
L1S. F iiliae) ANATOR ^um)
L ^. LICINIVS
CARISIANV (m)
^VIATRI. F iacienduml:

C ^uravit).

El tierno Licinio, de la fami-
lia de los carisios, cuidó de
hacer para la madre L. Am-

nia hija de 60 años

PALENCIA.-Estelas funerarias romanas IA. FERrrtirrnEZ DE MADRID
Silva Pale^ati^aa I. 1932. Lecturas de Rodríguez Salcedo y Revilla Vielval.

I<ámina XVI



PAREDES DE NAVA.-Cerámica romana
(Colección Grupo Invest. Hist. de Venta de Baños)

Lámina XVII



PAREDES DE NAVA.-Objetes metálicos de tradición celtibérica
^parte en Museo Arqueológico de Palencia)

Lámina XVIIí
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CALZADILLA DE LA CUE7.A.-Cerámicas romanas (LtizARO DE CASTRO,
Cerámicas romanas de Vinzinacium. Calzadilla de la Cueza ^Palencial.

Santander, 1975)

i

Lámina XIX



CALZADILLA DE LA CUEZA.-Toro de bronce de época romana (LÁZnxo DE
CnsTxo, Cerámicas romanas de Viminacium. Calzadilla de la Cueza ^Palencia^.

Santander, 1975). Se custodia en el Museo Arqueológico de Palencia

Lámina XX



PEDROSA DE LA VE;^A.-Fragmentos del mosaico romano de la villa de
"La Olmeda" lP. nE P,^LOL - J. Coxz^s, La villa ro;nana de La Olmeda, Pedrosa

de la Vega ^Palencia), I. Madrid, 19741

Lámina XXI



PEDROSA DE LA VEGA.-Fragmentos de mosaico romano.
iDe la misma procedencia que los de la lámina anterior)

Lámina XXII



QUINTANILLA DE LA CUEZA.--Detalle de uno de los mosaicos tardo-romanoa
procedentes de las recientes excavaciones dirigidas por el Dr. García Guinea

(Museo Arqueológico de Palencia)

Lámina XXIII



QUINTANILLA DE LA CUE'LA.-Detalles de uno de los mosaicos tardo-roman^^.
^De la r_iisma procedencia que los de la lámina anterior)

x á,mina XXIV



DUEÑAS.--Fragmentos de mosaico romano
^Foto Museo Arqueológico)

Lámina XXV



PALENCIA.-Diversos fra _̂ mentos de distintos mosaicos.
iEl más bello, que no hemos podido reproducir, se

encuentra en el Museo Arqueológico Nacional )

Lámina XXVI



Columnas romanas procedentes de Hu^illos
ahora en el Mu^eo Catedralicio de Palencia.

Lámina XXVII



Esculturas romanas de bronce procedentes de diversos puntos
de la provincia de Palencia

Lámina XXVIII



ARAS Y ESTELAS FL'NERARIAS.-Proceden de diversos puntos de la provincia.
La n° 2, GARCÍA GuirrEA, Excctvczciones e^z Monte Cildá. Ex. Arq. E., n.° 82

Lámina XXIX



Basílica visi^^oda de San Juan de Baños y detalle del interior

l.^í^nina ?CXX



Cripta de San Antolín en la Catedral de Palencia
(Sección visigoda y sección prerrománica)

Lámina XXXI



^. ,, ^, ._ ^-- ,^
#, ^-^,-. , t.. ,._cd

T/^rav^yefn(^`.l_, ^..- ' ^- ^ ^ I k^^ ^^ 1
^ ^'. ^^^^ ^ ^ ` ^

_m

2

PALENZUELA.-Tumbas angulares, ^musulmanas del siglo VIII^ 1, Corte
transversal. 2, Planta. 3, Esquema de una tumba completa (LÁZARO DE CASTRO, Las
tumbas a^agulares de Pale^azuela. Bol. de la Asoc. Española de Orientalistas,

n.° X. Madrid, 1974)

Lámina XX7ilt



HERMEDES DE CERRATO.-Ermita de Nuestra Señora de la Era
que conserva el arco toral mozárabe y otros restos

Lámina XXXIII



Ermita de San Pelayo, en Perazancas. Puerta principal y detalle del ábside

Lámina XXXIV
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Arco ramánico, con reminiscencias mozárabes, y detalle de un capitel.
Ahora en el Museo Diocesano de Palencia. Procede de Quintanatello.

Lámina XXXVI



Restos de una pequeña ermita románica primitíva, con reminiscencias mozáraaes.
Ahora en el 1^luseo Dioce^ano de Palencia. Procede de Quintanatello

Lámina XXXVII



1. Piedra depositada en el Museo Diocesano de Palencia. Su dibujo recuerda
la estrella de David.

2. Escultura en piedra caliza. Espléndida muestra románica, Revilla de
Collazos.

rA. Serrcfio C^av^PO, El Arte Sacro en Palencia, vol. I, pág. 230).

Lámina XXXVIII



1. Iglesia románica de San Martín de Frómista. Vista general.
2. Iglesia románica de Moarbes. Vista general

Lámina XXXIX



1. Sala capitular románica en la iglesia de Arenillas de San Pelayo.
2. Detalle de un capitel de dicha sala capitular

Lámina XL



1 y 2. Pila bautismal románica, ahora en el Museo Diocesano de Palencia.
Procede de Valcobero

3. Pila bautismal románica también, de Moarbes. Ha sido salvada
de la amenaza de destrucción por el equipo del Obispado

Lámina XLI
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Pintura mural románica. En el tambor absidal de la e*mita
de San Pelayo, de Yerazancas

Lámina XLIII



^ô
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El diácono de Santoyo ILÁZARO nE CASTRO, El coro del tenzplo de Sa^ztoyo
^Palencial. 2.a edición. Publicaciones de la Inst. Tello Téllez de Meneses,

n.° 36. Palencia, 1975)

Lámina XLV



'Pablas pintadas, g^óticas. Ig^lesia parroquial de Villamediana

1,ámina XLVl



Pintura en tabla, s. xv. Iglesia parroquial de Villamediana.
(A. SAxcxo CAMPO, El Arte Sacro en Palencia, vol. I)

Lámina XLVII





Taalas pintadas. Ahora en el Museo Diocesano de Palencia

Lámina XLI^
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SANTOYO. San Mateo

Lá^nina LI





1. Vista general de la Catedral gótica de Palencia.-2. 8epulcros
en el presbiterio de la iglesia parroquial de Dueñas

Lámina LIII



En esta lámina y en las siguientes ponemos unas muestras gráflcas
de artesonados mudéiares conservados en el monasterio de Clarisas

de Carrión de los Condes. Véase lo dicho en el texto

L^ímina LIV



Monasterio de Clarisas de Carrión de los Condes

Lámina LV



Monasterio de Clari^as de Carrión de los Conde^

Lámina LVI



Monasterio de Clarisas de Carrión de los Condes. Escudos de los marqueses
de Aguilar, de los Gámez Manrique y de los Serna.

Véase lo dicho en el texto
Lámina LVII



^l7cnasterio de Clari ^a^ dc Carric^n de los Condc:^

^::1I771I1.1 ^. VIII



Monasterio de Clarisas de Carrión de los Condes

Lámina LIX



Mcnasterio de Clarisas de Carrión de los Condes

Lamina LX
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Monasterio de Clarisas de Carrión de los Conde:

L:unina L.l"II



Monasterio de Clarisas de Carrión de los Condes. Termina aquí la muestra
gráflca de sus artesonados mudéjares. Véase lo dicho en el texto

Lámina LXIII





SECERRIL DE CAMPOS.-Alfar,je mudéjar. Iglesia de Santa María

Y,ár^rána LXV



BECERRIL DE CAMPOS.-Alfarje mudéjar. I^^lFSia de S^inta María

Lámina LYVI



BECERRIL DE CAMPOS.-Alfarje mudéjar. Iglesia de Santa María

Lámina LXVII



13I^:CH:RRIL DE CAMPQS.-Alfarje mudéjar. Iglesia de Santa María

Lamina LXVIII



BECERRIL DE CAMPOS.-Alfarje mudéjar. Iglesia de Santa María

Lámina LXIX



-t

13I^:CERRIL DE CAMPOS. Alfarje iuudéjar. Iglesia de Santa Maria

L.ímina LXX



SANTOYO.-Pinturas mudéjares en el coro bajo
(Continúa en la lámina siguiente)

Lámina LXXI



SANTOYO.--Continuacián de la lámina anterior ^LÁZnxo nE CnsTxo,
El coro del templo de Saratoyo ^PalenciaJ. Palencia, 1974)

Lámina LXXII



Vista exterior y dos detalles del artesonado de la ermita de la Piedad,
de Osorno. Sella tracería morisca en esta obra gótico-mudéjar

Lá,mina LXXIII



BECERRIL DE CAMPOS.-Pintura mural en la iglesia de Santa María.
Su autor -Petrus Alfon--- y el año, el 1432

Lámina LXXI^'



BECERRiL DE CAMPOS.-Otras pinturas murales, en otros lugares
de la misma iglesia de Santa María

Lámina LXXV



Muestras de los alfarjes situados en el Museo Diocesano de Palencia.
Véase el texto

Lámina LXXVI



Detalle, con pinturas, de los alfarjes del Museo Diocesano de Palencia

Lámina LXXVII





C=rtipo dc^ arquetas. Algunas gótico-mudéjares, ahora en el Obispaác de Palencia

Lámina LYXIX
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Dos detalles del magníflco retablo, ahora en el Museo Diocesano, y procedente
de Báscones de Valdivia. Lo^ grupos son obra del Maestro de Amberes, y ei
ensamblaje y la predela de Diego de Siloé IA. SArrcxo CAMPO, El Arte Sacro

en Palencia, vol. II, págs. 101 y ss.l
Lámina LXXXI



Museo Diocesano de Palencia. Predela de un retablo

L^imina L1^XI1



Museo Diocesano de Palencia. Tablas pintadas

Lámina LXXXIII





PALENZUELA.-Algunas esculturas del retablo de Santa Eulalia
ípor Hernando de la Nestosa)

Lámina LXXXV



Museo Dio^^esano de Palen^,ia. Tabla pintada
Lámina LXXA'^'1



PALENZUELA.--Algunas pinturas del Políptico de la Inmaculada Concepción

Lámina LXXX`'II



Museo Diocesano de Palencia. Pintura en tabla.
San Jerónimo, obra del divino Morales

Lámina LXXXV[II
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CARRION DE LOS CONDES.-Detalle de la Piedad, de Gregorio Fernández,
que se conserva en las Claras

Lámina XCI



Museo Diocesano de Palencia. Pintura en lienzo, nos parece obra de Zurbarán
(A. Serrcxo CeMPO, El Arte Sac^^o e^^a Palencia, vol. I, pág. 259)

Lámina XCII
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Museo Diocesano de Palencia. Vista de las salas l.a y 2.a. Muchas de las
obras citadas en este trabajo, ahora están aquí depositadas. La razón de citarlas
y conocerlas así está en que hemos sido el organizador de este Museo y el
catalogador de sus obras. Seguimos en este empeño. Aparecerá en breve una
publicación sobre el Museo y en ella reflejaré la procedencia y estado de todas

las obras

Lámina XCIV



PALENCIA.-Dos muestras de casas de su Calle Mayor Principal

Lámina XCV



PALENCIA.-1. Colegio de Villandrando, neogótico.-2. Plaza de Abastos,
de estructura metálica, y que se debe conservar para usos ciudadanos o de recreo.

Lámina XCVI



PALENCIA.-Palacio de la Excma. Diputación Provincial

Lámina XCVII



Museo Diocesano de Palencia. Arqueta, obra de (iaudí
La da mos a conocer aquí

Lámina XCVIII



PALENCIA.-Cristo del Otero. Obra del palentino Victorio Macho.
Con ella cerramos simbólicamente este trabajo

Lámina XCIX




